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LAS SOBRE EL PROBLEMA POLITICO DE ESPAÑA

S SOLO CON LA REPUBLICA HABRA AUTONOMIA
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^gano va-co “Alderdi’- de un artículo titulado “Ni quito 
oi pongo rey ”, en el que un ex-coo.sejoro del gobierno 
je Euzkadi, con hábil díale etica,-que disimulaba lo inane 
de su argumentación, venía a sostener una tesis favorable 
I la solución monárquica ¿ara él problema, de los vas 
o» «n f! conjunto peninsular._ ______ '_  ,

Como ese extrañó artículo ha vuelto a insertarse 
M gn otro órgano vasco de México, exis.te motivo para 
■ sospechar que responde a un movimiento, no claro y 
S definido, sino cauteloso y de tanteo, que refleja las 
«preferencia- sentimentales y familiares Le ciertas ptr- 

.tonalidades y, sobre todo, tiende a servir los intereses 
de determinados elementos a los (me el saqueo del paísH practicado por el franquismo les ' ha proporcionado y 

Silgue proporcionando beneficios sustanciosos.
■ Puede sintetizarse en pocas palabras la argumen- 
W taclón del sector monarquizantc. Sin dejar de recono- 
M cw que la República es mucho más abierta al recom- 

cimiento de los derechos nacionales de los pueblos, 
W aducen que no existe ahora; que no rige la Constítu- 
■ eirá de 1931; que si se reinstaurase la República seria 
S ma República nueva, en la que todo estaría por hacer, 
■ Incluso el reconocimiento de la autonomía vasca. En 
W cambio, les parece más probable la restauración ma 

síquica, y la monarquía, siempre a juicio de ellos, po­
S ida traer un régimen más honesto, justo y estable que 
S ^ franqui-m», únicamente con que respetara la libertad 

de los lionibres y el derecho de los pueblos a existir.
La conclusión a que llega es que los vascas no dc- 

WZ» ser r< publícanos ni monárquicos, no deben mani-
Incompatibles con ninguna solución, sino acep-. 

la que pueda facilitar la consecución de «us anhelos
W Melón ales
M 8e trata, en suma, de la posición ahora llamada “rea­

lista”. (leeominación que suele utilizarse para disfrazar
S K que no es más que chanchullo, componenda y claudi- 
9 oteión. Porque, por muy hábilmente que esos (fieraetilos

wnarquizantes planteen el problema, les es imposible 
abordarlo en sus verdaderos términos y llegar a solucio*
nos lógicas. '

Según vicio harto frecuente en las polémicas, comien­
zan por establecer hechos y supuestos fásicos que no 
tienen nada de auténticos ni reales. ¥ una vez sentado 
lo que a ellos conviene, -su argumentación se desliza co­
mo la seda y parece conducir a conclusiones inobjeta­
bles. Lo malo para ellos es que todo se les derrumba en 
cnanto se denuncia la falsedad de su cimiento dialéctico.

Así, en el caso concreto del futuro régimen español, 
dan por hecho que va a sw restaurada la monarquía y 
lo que es más absurdo todavía, que habrá de ser un ré­
gimen que respete las libertades humanas y los derechos 
■de los pueblos peninsulares. En tales circunstancias, 
resultaría bastante razonable que no se rechazara una 
solución proviniente de ese régimen.

Ahora bien, ¿cómo calculan que puede ser restaurada 
la monarqu'a? ¿Por un acto de fuerza del ejército, en 
combinación con los elementos oligárquicos y caciquiles, 
para imponer ese régimen a la nación española? ¿O por 
medio de una consulta al puablo. para que éste decida 
libremente sobre el régimen que prefiere? Muy inopes 
tendrían que ser los monarquizantes vascos para no dar­
se cuenta de que la monarquía no tiene otra posibilidad 
que el golpe de fuerza. Lo saben demasiado todos los mo. 
nárquicos, comenzando por el propio pretendiente, y de 
ahí que no acepten la consulta previa a la nación. Y si 
no existe otra posibilidad dp„ restauración monárquica 
que el acto violento, en el supuesto de que se perpe­
trara, ¿podrían los vascos aceptar esa monarqu'a im­
puesta por los mismos que trajeron el franquismo y es­
perar de ella lo que no pudo ni quiso darles la monar­
quía constitucional?

Sería pecar de ingenuos soñar qué una monarquía 
con : semejante origen, traída para garantizar los bao- 
tardos’ Intereses de la clase social más rapaz y depreda­
dora en lo económico, más soberbia e intolerable en lo

social, más centralista y uniformadora en la politice^ 
fuese a mostrarse- dispuesta a nada que signifique ñut»-! 
nonfa de los pueblos peninsulares. Pueden estarbíen- 
seguros de que .ni siquiera accedería a restablecer la 

situación existente hasta abril de 1931. ' .
No; la monarquía-no es sotaban para el problemas 

vasco ni para ningún problema español. Por eso noestá/: 
instaurada ya en España. Qolenes podrían y desean-, 
traerla lo saben perfectamente, y de ahí que no acaben 
de decidirse a derribar latirán a. , • - Vá-’

* La única solución para el problema político español 
es que la nación decida, tal como se está haciendo cá­
todo el mundo civil'zado. Nadie duda (sobre el veredicto- 
que pronunciará. Será la proclamación de la Tercera:,- 
República Y no vendrá pa* a retrocede], en nada de la­
que hizo lo Segunda República.. En lo que atañe ai pro**, 
Mema de las autonomías, hoy está mucho más arraigada! 
que en 1931 la tendencia federalista- Todo indica, puéá^ 
que no sólo se mantendrá cnanto se realizó entonces. sh>o.* 
que se irá" a la organización federal de toda España,-, 
para que cada uno de los pueblos que la integran skirürSi 
su personalidad y se gobierne en lo peculiar y propio: 
con instituciones plenamente - autónomas, sin intromi­
siones inadmisibles, que no responden a la auténtica tra­
dición española, sino que son elemento exótico, desdi': 
diadamente introducido en España por la monarquía,, 
extranjera de los Austria® J los Borbones. -

Por fortuna, todo eso lo saben bien los vascos. Su 
organización más poderosa, el Partido Nacionalista 
Vasco, ha ratificado su posición democrática por medio 
de una significativa declaración nparecida en su órgano 
“AldertU” De ahí que no pueda menos de extrañarnos 
la aparición en sus columnas de artículos como el que 
ha motivado este comentario, tan contrarios al espíritu 
republicano de Jos vascos, buenos tan sólo para crear! 
desorientación y confusionismo en nada favorable» ai 
futuro de Euzkadi. - ■
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El Mp«K l)ei” en el («obierjio Franqnist»

OPERACION DE SUSTITUIR A LA FALANGE EN EL REGIMEN
Hemo< i Ir-gado casi al tiltil de es- | 

t« larga enumeración de las múltl- 1 
pies actividades del “Opus” y ha 
Uegaao también el momento de pre- , 
guntarrm.< todo este despliegue de i 
resortes, ins! i-umentos, tácticas y 
«unlobras ocultas ¿se orienta hacia 
alguna sitial idad política deterni.- 
aada? ix>; dirigentes del “Opus” 
afirman rot undamente que no. Tro. 
pernio, aquí, una vez más, con el 
telón invisible da la discreción- 
“La Obia no tiene un criterio po­
lítico definido; nuestra finalidad 
e» estrictamente religiosa. En el 
terreno de las ideas políticas o es- 
tóticas, todos los socios son libres 
^ pensar como quieran. Y de he- 
eho muchos socios tienen ideas 
distintas...” Eatas son las decla- 
teclones dedicadas a la galería. 
Pwo, Se hecho, resulta que hasta 
ahorj el pensamiento político ex­
puesto por algunos miembros de! 
"Opus” do ha sido desmentido 
Por su« diligentes. De hecho tam- 
Wn, no HP sabe de ninguno de 

socios que haya expuesto pun- 
^ ^ vista distintos de los ya 
tendidos. y que lógicamente de­
ten atribuirse al. “Opus’’, puesto 
tae éste no los ha desautorizado.

i Podría alegarse que, en el cam- 
de ia, actividades estéticas.

। de los miembros del “Opus'-’, 
W arquii .-. '.„ sr Ftaac, figura en 

I vs/l'^o^ ^a del movimiento es- 
1 i más Pfogrenivo y renovador 
S y , "'^^ plásticas, en general, 
»r efectivamente durante cicdo 
■ e> caso del Sr. Fisad” fué 
U ^"'^o Pnr el “Opus” como una 
W ^^ emplltM y libertad
W a °^" qu« profesan en el mun. 
M^^ ideas. Muestra única, 
I án r <eB' ^^o válida en cuanto 

? । cernbatlcla.abiertamente ni 
AR>M? atacada por bus correli-

St. ^IOS Sin embargos hoy el 
'u '^ es ya una “muestra sin

En este tercero y último de los artíc ulos dedicados al “Opus Dei”, se ex­
plica cuál es su verdadera orientación doctrinal y se pone de relieve que 
ha venido a sustituir a la Falange en el seno del régimen.

valor”, pues hace un año que 
abandonó el “Opus Dei”, tal vez 
porqúe en la intimidad de la Obra 
no gozaba de esa comprensión 
que externamente ee pregona. Se 
comprende, pues, que haya huido 
de aquel clima enrarecido para ac­
tuar con más libertad.

No siendo conocidas otras ten­
dencias más doctrinales, podemos 
resumir las características esen­
ciales "de la ideología común a los 
distintos pensadores y escritores 
pertenecientes al “Opus” que la 
han expresado. Analizando el li­
bro "Camiño” del definidor de la 
Obra, Padre Escrívá, se distinguen 
las notas del autoritarismo y cau­
dillaje, los principios de jerar­
quía y disciplina, el cultivo de las 
minorías y un cierto desprecio ha­
cía las masas (la “clase de tro­
pa"), Junto con un cuidadoso ce­
lo por mantener el “nivel social” 
dé los asociados. Esta acomoda­
ción a las estructuras sociales, 
aunque sean injudas y anticristia­
nas. y la repulsión hacia toda es­
tridencia revolucionaria, definen 
el carácter conservador y neta­
mente reaccionarlo de la Institu-

casta superior no abdica’ un ápice 
de su dominio absolutista y des* 
pático. El “refo’-mlsmo” es una con. 
cestón táctica para salvar las es­
tructuras españolas tradicionales; 
no fie trata de cambiarlas o sus- 
titaiirlas por otras más justas, sino 
do mantei erlas Su “progresismo” 
no debe entenderse como evolución 
hacia el fu*uro s’no como regre­
sión hacia el pasado histórico pa­
ra btiecar «n nuestra mejor tradi­
ción la "perfección” de las insti­
tuciones: la monarquía unitaria, la 
familia cristiana tradicional, el 
municipio, el gremio y la corpora­
ción profesional riel Medioevo-“ac­
tualizados”.
El “Opus" y la-Falange

La presencia de! “Opus” en el

iSre este conseKVallsmo básl- 
que podría parecer anacróni- 

poco pasado de moda, se

Sobre

co y un poco pasado de moas, s» 
aplican las consignas modernas 
de virilidad, energía y decisión tí­
picas del voluntarismo spengle- 
riano, con claras -Influencias del 
período de lentre-guerra, que se 
crientán hacia un corporatismo 
como, fórmula fallamente “progre­
siva”, para mantener el engano 
de un paterna! ¡amo en el que la

gdblerno, que. como hemos afirma­
do al prln-'lplo carece de significa­
ción positiva, coinc.de con una me. 
dida de g^sn trascendencia y a la 
que no se na concedido la debida 
impon ancla: se trata del aparta­
miento de la Fai’ange Usl poder. 
?Obedece esto a una decisión per­
sonal de Franco, o constituye una 
faceta más de la velada maniobra 
del “Opus"? E: nombramiento. d< l 
Sr- Solís como secretario general de) 
Movimiento habida cuenta de que 
carece de la personalidad y del his­
torial po'ítlco de sus antecesores, 
es ya bastante elocuente- El Sr. So. 
lis es un hombre nuevo, formado 
©n el sindicalismo del régimen fran. 
quista y s:n autoridad ni prestigio 
entre los viejos falangistas, Pero 
más significativo aún es el conte­
nido del artículo 3 de la nueva ley 
de reorganización del Estada del

25 de febrero último, «i virtud del 
cual la Secretaría General de Fa­
lange pierde su condición d« De­
partamento Ministerial que hasta 
ahora hable tenido en todos los 
gobiernos, y su participación-en el 
presupuesto general del Estado. Por. 
el citado articuló; el secretario ge. 
neral del Movimiento no pasará de 
ser en lo sucesivo más que un sim­
ple ministro sin cartera que de­
penderá econórpfcamente do la Pre­
sidencia ae. Gobierno. Y esta “de­
pendencia econónrjica” entraña, asi­
mismo, la absoluta dependencia pe- 
lítica de la Falange, puesto que ésta 
no es hoy otra cosa que una inmen­
sa nómina parasitaria. La ascen­
sión del “Opus” en el momento 
que marea el declive? de la Falan­
ge, es sintomática.

Hasta ahora, la Falange, que se I 
ha distíngu'do por sus ataques con­
tra loa anárquicos y liberales, es 
decir, contra las derechas reaccio­
narías y las izquierdas moderadas, 
había respetado siempre al “Opus”. 
No bstante, en diciembre de 1949 
se produjo un incidente muy reve­
lador entre falangistas residentes 
en el Colegio Mayor “César Car­
los”, destinado a los universitarios 
que se preparan en Madrid para 
las oposiciones a cátedras o a otros 1 
puestos del Estado, y los del “Opus” I 
residentes en el Colegio Mayor San 
Pablo. Los primeros, molestos por 
unos incidenl- s producidos con oca- 
alón de naber sido otorgada una 
cátedra injustamente a un mlem- 
bro del ”Opus” arrebatándosela a 
uno del César Carlos, ss dirigieron 
al “San-Pililo” cantando canciones

del “Opus” (las famosas letrillas, 
de) Padre Escrlvá1) y éstos, contri 
su costumbre, -eaccionaron violen­
tamente organizando una noche 
una “razia" contra el- César Car­
los.'en cuyas instalaciones y depen­
dencias cansaran grandes desper­
fectos. .

Él “Opu," sin atacar nunca dé 
frente, ha «realizado una* tenaz' y 
caute’osa sustitución de la Falanga 
en el seno del régimen franquistas 
Si para lo< falangistas el 18 de ju-, 
lio significó o’ trunfo do la IM* 
mada Revo.uc’ón Nacional Stadiéi 
calista y la aurora del “Imperio 
Azul” —un imperio ilusorio, conta* 
giado de -ós sueños musolintanos, 
que luego serían traicionados por 
Franco y por >os mismos falangis­
tas—; para el “Opus” esta susti­
tución supone el primer poso ha­
cia el triunfo de la "España cató* 
lica y tradicional’ E| tono violen­
to y agresivo de- la’vieja guardia 
falangista ? de) “escua lirismo” -Se 
los primeros tiempos ha sido reem. 
plazado por un difuso cuerpo doc­
trinal hecho de tópicos y de con­
cesiones dialécticas que denominan 
“el principio, del 18 de julio” y 
que todos invocan para mejor apto.- 
vecharre de ia traición que o«tq 
supone con respecto de la Falan­
ge. Falangistas y antifalangistas 
hablan todos de lo mismo, pero le 
“fidelidad a4 espíritu del. 18 de ju­
lio” a que todos aluden, para ha­
lagar a Franco, no quiere decir 1« 
mismo para unos que para otrosí 
a pesar de q ■ todos hierven en 
el mismo puchero del “Movimiento;: 
Nacional’'; ' ’ Jí

Aunque aparentemente la Falan 
ge sigue, exhlñiendo símbolos y unlt 
formes, y prests ai régimen la ttó-

estereotipadas, de héoslo ha perdí!

humorísticas insultantes para- ios!: 'Continúa en lo

coinc.de
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DE UN EX. MILITAR FRANQUISTA AL^ENERAL^BARgOSO

ABRIO LOS OJOS EN LA UNIVERSIDAD Y AHORA LONDRES <OPE¿2 
«na crónica. une. tó-S

SE AVERGÜENZA DE LA REALIDAD
Excmo. Sr. Ministro slei Ejercito. , ^ capitán mutilado de la guerra de 1936 a 1939, don
Zñ^en^i Barroso y Sánchez José Manuel Castañón, nacido en Asturias el año 1920, abo

Guerra; sí mi condición fuera ia | gado graduado en la Universidad de Oviedo, autor^de va-

ESPAÑOLA

simple ciudadano no tendría |
efecto esta carta; p ro dada mi 
condición militar, me creo en el de­
ber de informarle sobre ws circuns 
tandas que m- impulsan a consi­
derarme exilado político sobre la 
base de los siguientes hechos:

Soy capitán de infantería, caba. 
Hero mutilado de guerra por la 
¡patria, m¡entras otros españoles, 
por circunstancias geográficas o 
ideológicas dignas de todo mi res.
peto, continúan siendo burros co­
jos, pobres mancos o trágfco8 cie­
gos. .. ,

Inicié míe servicios con las 
fu rzas nacionales en octubre de 
mil novecientos treinta y sets, a 
ios 16 años de edad. Quedé Inútil 
de mi mano derecha en el cerco 
He Oviedo. Continué en el frente, 
inútil y todo, como alférez pro. 
Vision al de infantería. Flnaizada 
A guerra civil, pasé a prestar ser. 
Vicios a Marruecos, y al organizar- 
Be la División Azul, me enrolé vo­
luntario y combatí en Rusia, al 
frente de una sección de Infante, 
ría. ■

A mi regreso a España en 1942, 
ingresé en el Cuerpo de Mutilados 
de Guerra por la Patria, del que 
Boy capitán, y reanudé mig estu­
dios universitarios truncados por 
la guerra. La Universidad me ha 
abierto a la realidad nacional aver. 
grnzóndome d- ella. La no liquida­
ción (le la guerra civil a una solu­
ción fué quemando mi alma, pese 
a querer adaptarme al engendro 
del partido único, siquiera, para 
justificar mi Intervención soñado, 
ra en la contienda, afanoso de jus­
tificar el absurdo que se me ha 
brindado sin posible escapatoria. 
Con 26 años de edad, se me norn. 
btó vic secretario de Ordenación 
Social en la Delegación de Sindi­
catos de Asturias, cargo en el que 
estuve un par de años y que me 
ha s rvido para estar más en con. 
tanto con los mineros asturianos, 
soiialistas en su mayoría, y, sin 
embargo, represaliados por el régi­
men como si fueran comunistas o

comunÍHtas/
í^ntiim^ntp fué forjándos- en mí

Fraseología del siglo XVI
PAMPLONA COPE). — El pe­

riódico carlista "El Pensamiento 
Navarro” na publicado dos esque­
las de defunción redactadas de 
esta guisa:

flor Don Luí, Hernando d< Larra-

Majestad el Rey Don Jaime III 
de España..

La otra principia: “Cuarto ani­
versario óe Su Alteza Real e Im­
perial Dor. Carito de Habsburgo 
y de Borbón Nieto de Don Car- 
Jen, VII, Cuarto Duque ele Madrid 
y Arcliid’ique de Austria, que fa- 
Herió santamente en su residen­
cia de Barcelona...’’.

sauo giauuauu cu — --- ■ --———— — - . „
rías novelas muy leídas, entre ellas Bezana roja , re e- 
rente a la guerra civil española, a la que va a seguir otra 
titulada “Bezana azul”, ha tomado el camino del exilio, por 
considerar que su condición de hombre y de novelista es in­
compatible con el régimen que sufre España. Las razones 
de su expatriación las explica patéticamente en una carta 
dirigida al Ministro del Ejército franquista, cuyo texto re
producimos aquí.

el deseo de escribir, en la adver­
sidad de la propia patria, conscien­
te que el grito de angustia Habla 
que darlo en ella; y asi, be edita* 
do dos obras: “Moletú Volverá" 
la novela de la locura dolarista V 
"Bezana roja”, justificando en el 
prlogo d? esta obra, al,margen de 
la censura, que mi norma es jua­
gar la conducta humana del espa. 
fiol en guerra sin consideración a 
vencedores o vencidos, y anuncian­
do la publicación de "B 'zana azul” 
en feliz coyuntura, ausente de pa­
siones bastardas. *

He viajado por América. He su, 
rrido la denuncia del Empajado" 
de España en Venezuela por mis 
intervenciones culturales en aquel 
país, cuyas Universidades me han 
abierto Las puertas en un ciclo de 
conferencias, tratando de totalizar 
el sufrimiento del pueblo .español, 
a través de su poesía. Con anterio­
ridad, h- conocido la cárcel civil, 
Jn aiegar fuero militar, para men­
tir más de cerca el dolor de mi 
pueblo. Y, todo, general, sin ser 
un resentido. M - Interesa aclararlo, 
porque es la cantinela con que se 
trata de señalar a los vencedores 
de ay-r que muestran su repulsa 
por el actual régimen español.

S¡ por resentimiento fuera me 
afirmaría en el estado- de cosas- 
por el cual luché siendo un adoles­
cente, embriagado de himnos y 
canciones, creyendo en la santidad 
de ta causa. Pero ni por resentí, 
miento confortable puede engañar­
me, general.

Me creo en la obligación de tó 
mar la postura del exilio porque el 
regimen español, engendro de la 
guerra civil, moralmente, es crtmi | 
nal; políticamente, inepto; social­
mente, monstruoso.

Criminal, porque dadas las dis­
posiciones oficiales que impiden a 
los españoles residentes en la pa­
tria tener cuentas corrientes en 
el extranjero nuestros políticos Uñí I 
cubierto la retaguardia en el ox, [ 
tranjero con millones. Inepto, por 
que las Cortes españolas son un co­
ro de gansos y sus nombrami ntoa 
fraudulentos. Y, lo que es más 
grave, para persistir en la fnep. 
titud ds las leyes fundamentales, 
iag prisiones preventivas por su­
puestos delitos a la seguridad del 
justado retiene en la cárcel oion, 
tos de españoles, en procedimien­
tos espec'ales, sin posibilidad de 
activar los respectivos juicios. 
Monstruoso, porque pese a la le-

gislación social, que llena boletines 
oficíales, el jornal diario de un 
peón no da para comprar una do. 
cena de huevos. Un trabajador 
americano en las bases militares 
qu? NorteamerériCa construye en 
España, por la nobleza de su co­
razón, me reconocía la monstruo, 
sfdad en esta frase; “Nosotros no 
tenemos la culpa de que la econo; 
raia ¿spañola sea un desastre para 
su pueblo, y que yo, por ejemplo, 
devengue en un día de trabajo los 
ingresos mensuales de un obrero”.

Usted, general, que tiene entre 
sus ap¿lldos el de Sánchez Gue. 
rra. de gran solera liberal —11. 
beral, fruto de generosidad, com­
prensión—, en el fondo de su al­
ma, comprenderá mi postura. SI no 
la comprende, puede decir que el 
capitán Castañón es un resentido, 
un desertor ant? el peligro (deaer 
tór a quien ha luchado inútil en ls 
guerra, montando su p'stola con la 
mano izquierda, que es la mano del 
corazón, con la que escribo);. pue­
dan decir lo que quieran para 
resentirse Uds,. y no yo, general.

En el exilio comeré un pan ln_ 
cierto; pero seré feliz en mi con­
dición de novelista; y, un día, 
que sueño no. lejano, besaré el sUv- 
> de ¡a* patria, abrazaré de nue. 
vo a tantos españoles, al servicio 

[ del régimen o no (la Vida obliga 
! a mucho y hay que disculpar pos- 
| turas y comprenderlas), que si 

creo, general, ap'audlrán mi pos. 
tura, qu? sale de las sombras de 
los comentarios de café, de I» pes 
tilente orientación de la prensa 
dirigida, para airearse en e] muri 
do: sufrir y souso España, Corn­
elia, tan u'trajada, se merece.

Y conste general, qpe cuesta lá. 
grimas abandonar bv patria, como 
habrá costado a Tantos españoles

OPERACION DE SUSTITUIR A LA FALANGE».
(Viene de la pág. primera) । 

na vez 10 tuve realmente— y es­
tuvo a punió de ser barrilla per el 
Ejército en febrero de 1956, con 
motivo de los graves incidentes es­
tudiantiles de Madrid. Pero Fran­
co, al encontrarse sólo frente a un 
gran sector de Ejército, quiso uti­
lizar una vez má„ a la Falange co­
mo “fuerza revolucionarla" y fin­
gió conced»? ur.os poderes a Aírese 
para la ros,>rma falangista del Es-, 
tado. ai m «wn tiempo que anima­
ba a los tradicionalistas —Iturmcn- 
dl— y a los monárquicos Valle- 
llanp— a que se. c-pusieran a ello.
De este choque última
crisis, agravada por la^ dificulta-
des económica^ y por el malestar
del Ejérc’to en toda España. En 
ese pr ds^ momento hace su apa­
rición el 'Opus’ como tercera 
fuerza, de clara tendencia monár­
quica. pero fiel al “18 de julio” 
y ciTcunstaocialmenU l“al a Fran­
co. ESI pe’.gro de una posible in­
surrección falangista, sí ArreSB es 
expulsado del gobierno, ha sido 
hábilmente conjurado reteniendo 
su persona Jimio a Franco con

Dr. V. A. Lasca
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un cargo técnico de ministro de( 
la Vivienda (Arrese es arquitec­
to) y añ”ta va a producirse de 
manera 'onta. perc inexorable. «I 
■'deshielo” falangista, en el que 
Solía ñs,s el trlste papel de li­
quidador Naturalmente, se seguí-¡ 
rá hablando de José Antonio Pri­
mo de Rivera, poro simplemente 
como pre-ursor de) Movimiento y 
no como fundador de una fuerza 
revolucionaria cuyo ímpetu ha si­
do castrarlo

Una prueba efectiva de este pro-; 
coso de -rjstituiolón o suplanto- 
ción está en la ¿volucfón que han 1 
sufrido los instrumentos de difu-! 
slón y propaganda del régimen a 
lo largo te veinte años. A¡ ter- ¡ 
minar la guerra civil, la Falange < 
era dueñi de todos Los resortes de 
expresión Ideo'óglca, a través de I 
organismos dependientes de la Se-' 
cretarfa General del Movimien- j 
to, tales tmK la ‘‘Vlcesecretaria, 
de Educaron Popular", regida por 
Arias Salgtdo cuando sólo era un 
escudo falang’sta y no había in­
gresado ' en el “Opus". De esta 
Vlcesecretaria dependía la Delega­
ción Gene-al de Prensa, Propa­
ganda y Radiodifusión. El hasta 
ahora director general de Pren­
sa, Juan Aparicio, antiguo falan­
gista, fué delegado nacional de 
Prensa del - Movimiento, y el poe­
ta Dionisio RidrueJoj que perso­
nifica hoy la oposición más actf-

vo Seror, Vigón, Pérez Embid y 
demás es-eritóres vinculados al 
“Opus” luo delegado nacional de 
Propáganos en 1940. A su regre­
so de Rusta, donde combatió con 
la División Azul. se apartó de Fa­
lange. situándose abiertamente con. 
tra Franco, motivo por el cual 
fué deaterrano en 1943.

En 1945, coimddendo con el 
triunfo da ’as democracias en la 
segunda guerra mundial, que cor 
locó <-n dfícll posición al régi­
men, lodos los Hervidos de Edu­
cación Papular pasaron do Falan­
ge al inmisorio d0 Educación Na­
cional. Se creó entonces la Subssr.
ere tari a Educación Popular»
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al régimen destacándose por 
polémicas docfrlnales con Cal-

। hasta que. en 195. con el nuevo 
. cambio de gobierno se creó el ac­

tual ministerio ci, Información y 
Turismo. Arfas Salgado y Apari-

, ció. aparta Jos desde 1945, volvie- 
i ron ii sus an Iguos puestos, pero 
। con categorías diferentes.
: Tal es la especie de nube ra- 
; dioactiva que ha caído sobre Es­

paña. Pero mis mortíferos ef°CtOS 
acabarán antes con los fanáticos 
servidores de esta nueva guerra 
Ideológica que con -1 pueMo es- 
panol. Después de veinte años de 
opresión, de mentira y de farsa,es­
tamos ya vacunados contra la In­
tolerancia, v «i ansia de libertad 
espiritual, <ie convivencia pacífi­
ca y de vida dem acrática es cada 

i día más fuerte Nada podrá con- 
i tra ella la violencia de la presión 

franquista n! ,a mordaza de los 
nuevos inquisidores. ■

pónsaí en Madrid rm£ 
“Snnday Times", 
los observadores. póiítu 
perimentados opinan 
durante el infierno en 
el gobierno de Franco iStil 
de verse enfrentado Lñ 
movimiento más 
oposición que se daxáWM 
trado en ios últimos vS» 

.anos» 2 W

P!^

La campaña de Atrita J 
que no terockiA x es MMÑ 
de que se engulla más S | 
nones de pesetas de los ® I 
la enfermiza economia esní I 
?^ñ-^, °^?^ ^v Soportski I 
facilita las tareas de la bno I 
Elción. Por otra parte/S I 
muchos los ei^añólesjqnjl 
creen que las pérdidas ssali 
más importantes de ias uBtl! 
oficialmente sc anunclan.

Añádase, a hJdo estd elil 
continuo aumento en ei éos ll 
to dé la vida* que puede tnisy ¡1 
bien desembocar éh #wjl 
lestar es la tadustriábrevó' l l 
cande húelgás del uüsi?, - 
vo Se las- r^istrsüasei^j 
sult InvieriiA,

de buena vóluntad-exilat^ 
mundo, a quienes no dejaré ^ ^ 

- comendar que piensen coniosspaflj 
Tes de 1958, que no lleven.a «Les 
tas.eL36Hwrqueél pasádo no á^ 
hacernos sus jugadas <ie tragedla,! 
que tal parece desear w^sMHj 
del régimen actual español, ^ibl 

' tiendo en su absurdo. LágrlBiíjj 
cuesta abandonar la tierra dá ^ 
que uno deja tafees y una faBM 
ignorante de esta resolución M 

; adopto, que no tiene culpare m 
si drama de mi pueblo, pese en w 

■ tanto como el cariño de los llM 
' cíe -la mujer, de los hermanos/'®

los padres... * -.J
El pan de mis hijos ya no ’cued 

la con log ingresos de "eapíM 
mutilado que' devengaba sit-pW 

' No importa. Es un pan que tne I» 
dolido siempre. No lo quiero' U 
rechazo porque millaros de iM 
lados, tan españoles como M xs 
ser del bando vencido, no 'cm 
nada. Si está en sus manos, gm 
ral, yo sería feliz de que «sk'vW 
mía, ganada con mf sangre,. itere 
ra el pan a un mutilado ventlM 
de tantog como existen. Qué q 
ta es otra razón que clama ñí ^ 

, lo, para que el Estado español s!^ 
llamándose católico y pretenda«; 
guir persistiendo bajo el Ínciensí 
de la Iglesia. . t

MI postura, general, tondrá'.‘«^ 
detalles para Ud. en oí pM!» 
libro qtíb espero editar, balo «Hit 

, tuto “Las horas negras" (contad 
1 nes del vivir absurdo), que le hsrí 

llegar en su día. -■>
Soñando en un futuro orden, <¡W 

anule tanta ignominia, so despidi 
' de Uds., en Enpaña y por Espsüíi 
1 retaguardia triste de Europa; ^ 
' vuelta en Alegría trágica, si bo íl 

remedia a tiempo, general. . 
-París, 6 de febrero de 1958.. ' 

’i José Manuel V«WW

Ava Gardner y VonME 
ROMA (OPE). — El MsA 

rio “Oggi” dice en su ültE,E< 
mero:

"Ava Gardner ha’sldo Jjrowi 
nlsta de un ruidoso Inei<I«nleM 
rante su permanencia e» 
dres. Después de haber baila® 
largamente con Don Juan. iW 
tendiente al trono de España, 
se encontraba con ella eN un M 
nocturno, hizo en alta vor un» 
apreciaciones poco lisonjeras 
España y para los espsñoleS.^ 
gunos de los amigos de Pon *™" 
reaccionaron vivamente obiigiW 
a la artista » s1o1»rL«". ; ti
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EL BESAMANOS DE ÍSTORÍw
crónica del ‘New York Times”, facilitada rodilla en tierra y le besaban la 

mexicano, medieval.

s Por INDALECIO PRIETO'

r-| En la corte española vinieron, por tradición, Mo­
ta uiándose besamanos tas grandes recepciones en p». 

lacio, tales como tas So cumpleaños de Alfonso XH1

I plotar ol acatamiento hincando Ii

■ MBaiidades del carlismo fueron desde España a U 
ciudad portuguesa lie EstoHl. para rendir acata­
miento a Juan de Borbón y Battemberg, recono-. . . mu.
olénlole como único heredero legitimo al trono de áisim» tiempo ante». X, en la corte Inglesa, lu más
San l imando- Cuenta Ja crónica quc a medida que ceremoniosa de cuantas subsisten, una inclinación 

de cabeza por los caballeros y media genuflexión por“ ------- - I cabeza por le» caballeros y media frarflnM
loa nuevos vasallos depilaban ante el, hincaban la 1 las damas, constituyen máximas reverencias.
Pod a pensarse que el fiero car- 

ijsttio lom-iuyera de cualquier rao- 
j0 n¡í,nb postrándose de hinojos 
gus maguases ante el bisnieto ae 
Isabel II v posando tos labios — la­

. bi08 que durante siglo y- cuarto han 
vomitado maldiciones contra Ja 
“reiija casi iza" y todos 8Ug désesn- 
diente- m la mano que les ten­
día ci rep-esentante de una abo- 
jTeclaa dinastía usurpadora. ¡Ah 
H tal aborrecimiento se hubiera 
traducido sólo en palabras' Pero. 
¡9 d.scir ha dinástica perturbó y 
arrun:0 a España, ensangrentán­
dola. a lo largo de un centenar de

alma vive oculto, con la ausencia
crece más", romanan inapiicabte 
a su egregia concubina, que siem­
pre prefir ó el amor presente a

roso cíe una hija do Carlos’ Vil a, 
liarse con un pintor Italiano...

He aht, levemente esbozado, a'
■uadro histórico donde actuaron. , Hwwnw Mvuqy «VkuaiV'í

ausente y nunca ocultó los suyo» cristiano», Isabelln08 y alfonsinos 
a nadie, ni siquiera a ra marido. d0 un lado y carlista» y ja,ml«w« 

que abominó aun antes de casar' yH otro» dos ramas —ambas d?»
con ét.

' años.
Examinando la raíz de nuestras 

guerras civiles del siglo XIX, ad- 
vertimo- que, más que por disen- 
stone» tegiiimlataa, se entablaron 
¡jo- ontraposiciones políticas, pug 
aand'. d constitucionalismo y el 
absolutismo, la tendencia progre­
sista y la retrógrada. Ante osa rea­
lidad. cabe preguntar quién se rin­
dió U quién en Estoril. Y resulta 
c.aro que el sometido fué el reve- 
rencadu. no los r«verandadores, 
según acreditan documentos de 
aquél que no ha negado ni recti-1 
flcado. acreditativo» de bu afición 
al poder absoluto, documento» más 

' de una vez. exhibido» por nosotros 
y que no es necesario mostrar de 
nuevo

DOS RAMAS... DEL MISMO 
ARBOL

Si simplemente dichas guerras 
hubieran obedecido a un lio fami­
liar. podríamos culpar de sub de- 
sastroia„ consecuencias a Feman­
do Vil, Incorporado a la historia 
con e calificativo de “rey felón”, 
cuya característica volubilidad, 
siempre salpicada de deslealtades, 
no le abandonó ni en las postreras 
horas ele su abyecta vida, pues él 
dlapu-., t>'¡meramente que le suce­
diera o hermano-Carlos y después, 
anuiamH cata disposición, declaró 
hereden de la corona a bu hijita 
laabei Mas es lo cierto que luchas 
tan ici'esiinas tuvieron hondura 
IdeoióR < :i en torno a Carlos so 
agruparon ios reaccionarios y en 
derretid de Isabel los liberales, 
vlendc, en ella un enigma esperan 
zador v <-n su madre María Cristi­
na. re na gobernadora, ciertas ga­
rantía .

De Femando VII dijeron en un 
manifiesto los realistas disconfor­
mes con su conducta: "No es un 
hombro: ca un monstruo de cruel­
dad. es el más Innoble de todos los 
«ores ca un cobarde..., es una ca­
lamidad para nuestra desventurada 
patria”.

.4Qué dijeron Iog de ambo» Kan 
do» aterra de María Cristina que. 
a los tres meses de enviudar casó 
rnorgariátlcamente con un modes­
to guardia de corpn, convertido 
luego en duque de Marinares?

4Quo afirmaron después unos y 
otros, iodos con plenarazón. sobre 
Rabel n. entregada a "libidinosas 
veleidades", según González Bra- 
Te? F n t re la larga fila de sus 

...-Amanle», ^er!» dificilísimo descu­
brir ai verdadero padre de Alfon­
so xn. En ia hilera descollaron, 
Por su nombradla, el general Se- 
•rrano, "«> general bonito” como 
doña Isabel lo llamaba, y Arríela. 
®1 maestro de la capilla de Palér

Todo eso'por la linea femenina, 
donde se disculpan menos cuales­
quiera liviandades amorosa*. En 
cuanto a la masculina, léchesele 
un galgos Tanto Alfonso xn como 
Alfonso XIH tuvieron descenden­
cia con actrices que, más que po- 
méritos artéticos, adquirieron ka 
ma por sus amores reales, ello 
aparte de multitud de aventuras 
efímera» que motearon la vida de. 
hijo y del nieto de la “reina cas­
tiza”.

Hace cuarenta años, al llegar yo 
«1 Congreso, andaban en manos de 
diputados republicanos copla» d-> 
ardorosa» cartas que Alfonso xm 
había dirigido Infructuosamente a 
ia bella espora de un pariente su­
yo. Era tanto el fuego de sus re­
querimientos, que Inclusive Invo 
cuba a la patria: el resultado d° 
desdén sería perjudicial para Es- 
oaña, porque su abrasadora pa­
sión, si no era correspondida, le 
Impediría atenderla grave» proble­
mas nacionales.

La otra rama borbónica no ls fué 
en zaga en ese aspecto a la reí 
nante. Carlos- VII —o Garlón Cha­
pa—, en quien abdicó su padra. 
heredero del hermano de Fernan­
do VII, hizo verdadero» estragos 
allá donde establecía su andariega 
corte. Una arrogante figura le fa­
cilitaba los éxito». Yo he conocido 
en Vizcaya a miembros do dlstfn 
guldaa familias que, lejos de ocul­
tar su bastardía, la ostentaba con 
■ ggullo: llamábanse Carlos, porqu" 
así lo acordaron agraciadas madrea 
y lo consintieron tolerantes po­
dre», y cuidaban mucho de sus ne­
gras y rizosas barbas. En fin. eran 
el vivo retrato de mi verdadero 
progenitor.

En cuanto a Ja I me de Borbón, 
hijo de Carlos Chapa, su vida li- 
cenclosa en Par!» dló mucho que 
hablar, contribuyendo económica­
mente a ella, según malas lenguas 
del mundo oficial madrileño, una 
partida que Invariablemente figu­
raba en el presupuesto de gasto- 
del Estado español bajo el epígra­
fe: "Obra Pía de Jerusalén”. SI 
electivamente existió la malversa­
ción, »u finalidad no pudo sor má’ 
pía, piedad de la que supieron 
bastante algunas “grisettes” parí- 
slenaes, verdadera corte de Jaime, 
a quienes besaban en loa labios, 
prescindiendo de besar en la ma­
no al pretendiente, los nieto» de 
éste que frecuentemente atravesa­
ban los Pirineo» para cumplimen­
tarle e Invitados con campechana 
por el Señor a cuchipandas en 
Móntmartre. Allá por 1911, el au­
xilio eficaz de una pistola, blandi­
da a tiempo. Impidió la paliza noc­
turna que me prepararon cii Bil­
bao aguerridos requeté» porcina el 
periódico donde yo trabajaba re­
lató alguna da tales Juerga». Lo 
curioso del cano era yus yo no es* 
críbí el relato ni siquiera lo había 
leído.

El prestigio del carlismo no so 
arruinb por esas demasías de bus 
más ilustres varónos, las cuales, en 
el fondo, complacían a lo» roque- 
té», educados en el “machísimo’': 
pero lo hizo ir Iras el desvio amo-

podridos frutos— del Arbol genea­
lógico borbónico que se disputaron 
ei “derecho divino”, a reinar en 
Esparta y de las que ha brotado 
ahora et retoño Junnkta en el pac­
te de Estorll.
VICISITUDES DEL CAIUISMO

El carlismo contó en España con 
tuerzas muy considerables, último 
mente casi acantonadas de mane* 
ra exclusiva en Navarra, donde sur­
gió el apoyo civil más vigoroso que 
tuvo el alzamiento antirrepubli­
cano de 1931.

La primera escisión que el car­
lismo sufrió fué la Iniciada por 
Cándido Nocedal, fundador del dia

■o “El Siglo Futuro" y secundada 
briosamente ’ por su hijo Ramón 
desde dicho- diario y desdé el Par­
lamento- Lo& disidentes oendenu- 
oan el carlismo ipor liberan Rh- 
món Nocedal, definiendo en un 
discurso el Integrísimo —asi so de­
nominó Id disidencia—, declaróse 
intérprete de "la voz venida del
•".telo" para defender 
“integra".

Lo que Franco ha 
lar. lo que acaudilla.

r
La Humanidad

' ante todo .
En toda cueHtión quc uu

vues patria

rodilla en Estorll...
ULTIMAS HORAS DE UN ' 

REINADO
Cuatro ministros dol último go- 

sismo monárquico de Esparta — 
Romanónos. Bercnguer, La Cierva 
y Gabriel Maura, autor esto últi­
mo del mensaje de despedida que 
Alfonso XIH dirigió a !os espito o­
les—, han nárrado en sendos H- 
bros, con su autoridad do testigos 
prosonclplCB, la» dramáticas' horas 
que se vivieron on el Palacio rom 
o, U de abril de 1031, después de 
ia enérgica conminación del Comi­
té revolucionario para que el mo­
narca saliera do Madrid antes do 
ponerse el col. i,o» cuatro colnef- 
don fundamentalmente en sus na-

I preguntaos steiúpre autes g 
de obrar: 1
¿Será mi acdSn prove- i 

chosa o perjudicial par&lá I 
humanidad? I

Si la pregunta os: -per. I 
judicial tara la humaui« | 
dad’*, jno vaciléis! {socri- 
ficad el interés egoísta de 
ia patria a la humanidad! I

José MAZ55ÍM . I

la fe pura,

hecho triun- 
no es el ta»

que ha he­
cho cantar con dulce melodía, a

Bueno- Aire»

clénios de tenores, aquello do “no 
es verdad que con ia ausencia, del 
amor se extingue el culto: al en el

cío, autor ale “Marina’
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langiemo ni »1 carlismo, sino o' 
integrismo, la teocracia soñada por 
loa Nocedal. También Franco oreé 
wr guiado por voces celestiales 
que resuenan en bus oído». 'W 
Siglo Futuro" referíase al siglo XX 
Todos tomaban o chacota acmé- 
tinto título, por no creer que en 
esta centuria se produjera una re­
gresión como I» predicada en tiquee 
i las columnas, no exentas de la 
mordacidad que asomaba constan­
temente en la pluma de Ramón 
Nocedal, pero debemos reconocer 
que éste y mi padre resultaron pro­
feta».

Sin embargo, la cecialS» más 
grave en la Comunión Tradie lo na- 
lista —título oficial del ca-Homo— 
sobrevino después, en la primer» 
guerra mundial. Jaime de Borbón 
era coronel honorario de un regt 
miento zarista, y por esta circuns­
tancia, máR la colncldente de mi 
cariño a Francia, sumóse a los 
aliados, mientras casi todo» su» 
partidarios ge alistaron en ia gor- 
manofllla.

Juan Vázquez de Mella,''uno tí» 
los más grandilocuente» oradores 
que ha tenido la tribuna español», 
se separó de Jaime, do quien fué, 
aak como de mi podre, muv eficaz 
paladín- Vázquez de Mella nunca 
sintió antipatía por Francia, poro 
jamás disimuló «ti odio a Ingla­
terra, culpándola de lá decaden­
cia de España. .

Jaime de Borbón quedóse casi 
sin huéftéB. Los salmistas optaron 
por el Kaiser, dando l» espalda 
a quien ellos ¡amaban bu rey, pues 
Isabel II, Alfonso XII y Alfonso 
xni fueron monarcas espurios, 
ladrones del cetro y de la corono.

M Conde de Rodezno, jefe de 
lo» tradiclonalista» navarros, fué 
acaso el primate que antecedió a 
iodos en reconocer a Juan de Bor­
bón y Battemberg.

Su muerto le ha impedido cora-

i ráetenos. Sólo discrepan en deta­
lles secundarios, relativo» a sus 
actuaciones personales,- dlcropan» 
c-.as motivadas por al deseo de na- 
cudirse las pulgas que anima s 
cada cual.

¿Fueron aquélla» las últimas ho­
ras que vivió como rey Alfonso 
XIII? En realidad si, porque in­
clusive antes do que tomara la ca­
rretera de Cartagena para embar­
car cn aquel puerto, ya el Comité 
revolucionarlo, a titulo d0 Gobier­
no provisional de la República, «a 
había posesionado del poder. Paró 
b mbóllcamontc ou reinado so pro­
longo durante al travesía o» el cru- 
enro “Principe Alfonso” desde Car­
tagena a Maraolla. conformo ve 
desprende dol siguiente relato trió- 
alto quo el almirante José Rivoro 
hizo a persona amiga suya y quo 
ésta me transmitió por escrito en 
ios alguloiitOH términos:

"Don Alfonso partió de Madrid 
acompañado de tal primo cu infan­
te Alfonso de Orlcáne, el almiran­
te Ribera, el duque de Miranda, el 
ayudante Galarza y un "vales do 
chambre’'.

Salieron de Palacio por una os- 
calorUia que Ribera desconocía y 
que da a los jardines del Campa 
del Moro, donde esperaba un au­
tomóvil al que. subieron. El rey to­
mó el volante y a su lado se sentó' 
Alfonso de Grietas, acomodándose 
detrá- los otros acompañantes Ah! 
cruzaron el real sitio de Aranjuez, 
en cuyas calles el pueblo vitoreaba 
o la República. Antes, los oxpc» 
d' clonarlos hubtohm de detenerse 
por estar cerrado un paso •» nivel 
ono debía atravesar un tren. El 
monarca saludó al guardabarrera, 
quien, reconociéndolo, lo respondió 
con notoria Indiferencia.

Continuaron sin • ningún contra­
tiempo. .conduciendo siempre el 
rey. Solamente hicieron un alto 
en paraje solitario para reponer 
fuerzas con las vianda» de yus 
iban abundantemente provisto». VI
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destronado comió con su 
apetito decorador.

Ai llegar a Cartaíen», 
luron a bordo dos crucero 
Alfonso”, cuyo comedor 
presidido por un retrato

precutlar

s«. insta- 
"Príncipe 
aparecía

. .del prin­
cipe de Asturias, en atención a sor
el nombre do ésto el del buque.

A Ribera so le guardaba gran 
respeto en la Marina, por lo cual 
y por sor nitointro del ramo so le 
confió la peligrosa y tlollcadíi'lnia 
misión do cualodlar al rey han tu 
playas extranjeras. Utilizando esc 
respeto, nogónc a que so cnarbo» 
lora la bandera republicana comí 
la tripulación pretendía, mandando 
Izar el pendón do Cartilla, on se­
ñal de que n bordo «o hallaba el 
rey. Aprovechando oso momento, 
exigió a. todos el respeto que ñs 
debía a un rey caldo.

Durante la tróvente, Alfonso de

Orlete» caunó indignación : éntre 
tos oficiales por bus «tardes de 
que Itóviiba una pistola on el bol* 
sillo. Ribera Humó a ou catiuiróte 
al infante, pidiéndole ¡a platóla, 
pues él se habla hecho , tesponiteble 
de la vida del monarsa- y dé bíís - 
aevmpañantvs, ninguno do los viiá» 
ES debía temer rinda, encontrón» 
doso entra caballeros. El Infanta 
le entregó ol arma. Ribera lo mi- 
puso lleno do miedo. Eq cambió., 
ti rey mostrábase sereno y con­
fiado.

. Al. arribar a . Marsella, don José 
inundó qué la dotación, formara 
cubierta pata despedir al rey,.quien : 
le pa fió revista. Saludándole, dijo 
el almirante! ■

"Como Vuestra Majestad ve, le 
despedimon con todos los hono­
res”, El roy, oiitoncoii, tarazando: 
a Ribera, sollozó: pero, réponlón-; 
lioso en seguid», contestó: ¿“Ret» 
dóname; os quo abandono lo yus 
más ho querido”. El almirante mi­
rólo en silencio. So bajó Ja escala 
y al bordo de olla ella Ribera dos 
pidió ni monarca.' ' .

Aliona» ésitc transbordó a la ca- 
uoa dispuesta para llevarle a ti* 
fra, el almirante ordenó quo no 
arriara oí pendón de Castilla' v 
so arbolara la bandera ropubUne- 
un, todo lo cual fué visto por él 
ye oxputrludo.

Asi me lo refirió ml gran amigo 
Ribera, con su suave aconto nndit- 
lua, muy contento de que se hu­
biera ido de España “el niño ese”, 
conforme él le llamaba y a, quice 

,‘no quiso traicionar, poro al qu- 
hacía tiempo no estimaba’’, ;

MANO Y ZANCAJOS " '
No cabo dudu de quo a tos car­

lista» o jairnlstao lo» regocijó el 
dcstrcnamlento de Alfonso XIII,' 
sin quo vieran van.,bueno» ñ.iqs 
.a liistauraclali t!« lá KajMi«o!»< 
tara do^truirta, se aliaron pronto 
con ios alfonsinos. Es harto cortó- 
cicla y está qvvmnvnla imentv nrñ- 
varia la M»tI0n qne.conjumainents 
lilciervn on Noyia ealtkleaülstmoá 
r«Proñontñi>Iñ« ño amdoe bañiles 
monLi-quiecs para obtvner lo Klus- 
íiolint armas y dinero. •

lo que mono» importa vn la Mis* 
nlflcoción dol bosamanoB do' Eü* 
toril es quo hayan recaído o de­
Judo do recaer en ában de Borbón 
y Battcmt.org, por hiberno <«t'n- 
guido la-otro rama borbónltu, ó^ 
dos ios nupucatus derechos al tro­
no dé Esparta. En esto príncipe, 
—que siendo oficial do la marina 
británica, hijo de inglesa y sobrl* 
no camal do Lord Mouta.uUen, 
uno de los Jefes militaros más «oí 
brcsaücntOB oh la guerra con!-a 
HlUcr, no io alineó allí dónele te 
llamaban o> dobor y la sangro? vp- 

■ tundo por alistarse para pelew 
■ contra 'cspafloioa— lo que más 

importa o» su - aceptación ña prin­
cipio» nbsolutli'tii», renegando de 

> los constitucionales, única baso do 
«u Ilusoria herencia, p«r- tamaña 
abjtirnolóri, no por otra cova, ñon 
illa la» rvquvtái- a bc.Wrlc la mano, 
como lr'an, si' praelso lucra, a 

। lamerle lo» zancajo».

! Dígalo con Flores!., ‘ '

inujPE
.De J. CASTRO
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M ex Presidente de Gobierno y Secretario 
Genera] del Partido Socialista francés, M. Guy 
Mollet, ha expresado recientemente en un dis­
curso ¡a justa y serena actitud que, a mi ver, 
deberían adoptar los gobiernos occidentales 
ante las incitaciones pacifistas que Je llegan 
de Oriente. Éntre la confianza “panfilista” de 
antaño y el recelo a ultranza de hogaño, hay 
el justo medio ^ue Confucio identificaba con

la sabiduría. “No creo que deberían rechazar­
se de plano todas las propuestas y planes ela­
borados en oriente. Habría que oponerles con­
tinuamente contraproposiciones sinceras y rea­
listas. Precisa no perder de vísta que cual- 
quíer acuerdo, g@a total o parcial, sobre, ©1 
desarme general y vigilado, llevaría implícito 
la mejor prueba de las buenas intenciones so­
viéticas”, dijo M. Guy Mollet.

p

La ingenua confianza de loe oc­
cidentales tes llevó, a raíz oe ia 
victoria sobro Hltler, al tremendo' 
error de precpltar el desarme de 
eus ejércitos, m.entras Rusia 
mantenía en pie 300 divisiones. 
El recelo morboso de ahora podría 
llevarles a otro error, igualmente 
funesto, negándose sistemática­
mente a escuchar las voces que 
vienen de oriente

Reiteradamente he analizado y 
condenado la» añagazas con que 
¡a poltlca «talInsana fué demolien­
do el candor occidental con golpes 
tpn contundentes como e1 bloqueo 
de Berlín y la agresión a la Corea 
meridional, y engendrando el ac­
tual celado de receio y desconfian­
za. ¿Qué medio hay ahora do sabor 
Bí las voces dr paz de Moscú son 
p no una nueva celada que se tlcn- 
de a 1» Ingenuidad de los occlden- 
tales? Él señor Guy Mollet ha dado 
1® clara respuesta: la experiencia.

Para no andar a ciegas, conviene 
¡percatarse de que en Rutila, como 
en occidente. Juegan una serle de - 
factores internos contrarios y favo­
rables a la paz. factores que el go­
bernante no slcmpr® puede domi­
nar ni debe desconocer. En todas 
partes hay fuerzas de la paz y de 
2a guerra, sólo que en Moscú se 
mueven en el amb ente misterioso 
0 Inpenetrable del Kremlin —co­
mo ha ocurrido slmpr,. desde que 
Huela es Rusia-, y en occidente 
gon más fácilmente detecl ables 
porque actúan en un ámbito d„ re­
lativa» libertades públicas. Piénse­
se en la fisión de los mariscales 
y soldados do un ejército victorio­
so, ebrio de glorta y heroísmo, que 
habí® machacado a.1 Ingente pode­
rlo alemán, al. precio fabuloso de 
flirtee o veinte millonea de bajas, 
ó® ollas no menos de-stete millones 
de muerto». ¿No parecfl lógico y

natural que cuando un ejército y 
un pueblo han Págalo >« victoria 
a precio tan alto, en material hu­
mano, aspiren a realizar algunas 
de Ies ambicione» constantes de 
su tradicional política histórica?

Recuerdo que allá en 1948. ha­
llándome yo en Caracas, esbocé es- . 
te argumento a un sabio doctor em­
paño!. comunista, recién llegado de 
Ruste que lo encontró disparatado: 
"Allí, los maríscale» y los soldados 
sB limitan a obedecer y no pesan 
par» nada en la dirección política 
quo es cosa del partido” me replicó 
muy ufano con esa s«tüptñ« V pqul- 
veda neeurldad de todo» los fa- 
nátiros. Mas el hecho de quc Sla- 
llri tuviera que liquidar luego a
tantos y tantos mariscales, genera- 
teH y Jefes 'leí ejército rojo demues­
tra que mi amigo, aunque recién 
llegado rte Rusia, no es dadle en­
terado de nada de lo que por allí 
acaecía, porque se lo vedaba su 
ciego fanatismo cíe militante. Yo 
tampoco podía saber nada: pero 
lo entreveía por el conocimiento de 
Jo que es la naturaleza humana.

Ya en otra ocasión he aducido 
algunas dn las pruebas fehacientes 
do que en Rusia «e están operan­
do cambios substanciales »n la di­
rección política. Ya no se asesina 
a los discrepantes: se les destituye,

nunca resplandecieron en la efigie 
hlerátlca de Stalln No expresó 
opiniones: me limito a registrar 
hechos. . ■

Por otra parte, cabe también sx- 
plicqrse humanamente si recelo de 
la cazurrería dullesiana. No se pue­
de borrar tan alna los sentimientos 
engendrados en jas cancillerías y 
pueblos de occidente por los diez 
o doce años de pérfidas maniobras

ir cediendo gradualmente el cora- ' .; 
bustibie que alimenta toda máqui- 

, na militar. es decir, el presupuestó -
<lo guerra? . • .

IL — El importe de estas aporta^ \ 
clones se invertiría, eii la ejecución 
de un plan decenal d® prosperidad i . 
universal, concebido por técnicos .; 
de todos los países pertenecientes <; 
a la ONU y destinado a elevar el 
nivel cultura] y ecohómléó de los ’ 
pueblos atrasados.

III - Stí constituiría en lá ONÜ 
un consejo especial, con interven- ' 
cíón proporcional y equitativa dé 
las naciones favorecidas. y favore­
cedoras, el cual consejo dirigiría la 
preparación v ejecución del Plan , 
Decenal de Paz y Prosperidad 
mundiales. -

Piénsese que sólo Estados Unidos
cieñe» este año cerca de

de la dip.omac.a moscovita. ¿Cómo millonea de dólares a la 
romper ahora el círculo de fuego ' * -• ............
de la desconfianza, sin peligro de 
abrasarse al atravesarlo? SI señor 
Guy Mollet ha-señolado un cam'- 
no: someter los ofrecimientos’ de 
Moscú a la experiencia y oponerle 
contrapropuestas Inspiradas en un 
pavísimo realista y sincero.

Evidentemente, nadie podrá' bo-
rrar 0p golpe el recelo ni restadle» 
■ - --•■-■---- - la desconfianza,Cer Büoltnmenfe

.,45.-000 
dispen-

BRüSEUs 
^MostüLsMZN 
territorio frano® 
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Uóó a esta M 
Rsohet, huid' 
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Ems años de 
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El joven 
havenido 

. iL'VrüverMgMW 
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; • versidades «WM 
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. deinócratas ^müchW 
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no están «M^MWM»' determinad 
dos ellos se niegan aWítaciónes que 
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debates que agitas

La represión fc 
peraban los hoahres

Ldeclaraciones 
kW ^us en las 
L^trata, aunq 
Mr férula se 
gallan nacido
^¿í como exií 
tobantes, en J 
^vúlucionariú 
Mués?. Socia 
&tisiastas de 
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liar en los m 

Ms el fruto q 

Laigo prodigios 
fetfá que cono 
pfenrsalido-: 
MW» se han 
Eado por Fra» 
E^ón feroz; < 
|á —desde hace 
Mz políticos. 1 
Ey .esta sorda 

fin de-l’es 
Inconsecuencias 
■na misma, no 
les seguros de

diosa política de armamento No le 
irá Rusia a la zaga. Súmense los 
presupuestos militares de Inglate­
rra. Francia, la China v demás na­
ciones grandes x pequeñas, y no 
será exagerado afirmar que este 
año se dilapidarán cerca de 100 
mil millones de dólares preparan­
do la destrucción de la humanidad. 
El Plan Decenal invertiría, pues, 
en conjunto 275.000 millones de 
dólares. Al cabo de los diez años 
habría menos in 
en. el mund 
bleciend

' ; En la juyentáiW 
pertenecemos‘a!¿ú¿ü 
guerra «rlvü.'M^M 
ganados vencúdoiej 
cuenta que su - idesl íiíg 
otros continúan mW 
a ésta hay en las ¿áM 
os o veinte años— M 
se deriva-^sta wNW 

Aportante revuelta qtiel 
garrador libro de-M 
Nosotros, los que heS 
guerra civil siu^W 
moa del fin üdMM 
torta y tenemos-fáí^ 

Tell ha dadoa^ 
protesta de -loslMM 
deJEsjpaña.K^-pBéá| 
que se hahechooljj^ 
tras y de las LrtrW 
considerado poesoM

pero tampoco se opondrá nadie a 
que esto se naga de manera suce­
siva y escalonada, por etapas, como 
se forman todos los estados habi­
tuales <ie conciencia.

En suma, ni los rusos pueden pe­
dir al occidente que renuncie sin 
garantías a sus planes defensivos; 
ni los occidentales pueden asjjffar a 
que Moscú se retire sin pensa- 
clones del cinturón py ' 
tados —tope ,cuya,rázón 
funda en los aptos per 
la dlplomacta'occl'ip"^

icía y miseria 
se habría ido resta-

clima de confían
. 'andes potencias rían 
¡rendido a cplabpr^éfi la tarea-, 

común de la paz rosperidad uní- 
versales. Y alguna nación, gran- 
do o eñe, oponía dificultades 

hiobras a la realización del 
agno proyecto, la humanidad . en- . 

tara sabra ya a ciencia cierta quie­
nes son los que de veras aspiran 
a la paz, y quénes los que manejan 
el ideal de paz Como'un arma ps!- 
cológlca de guerra, para alzarse 
con el imperio de¡ mundo. ___

1939. Aljúi 
la dlHiá's 
vohKlón

poder (jue

«inanidad que
cuallda-

olor de es:

y aun Se les lítlllza en cargos y 
funciones públicas la frontera Im­
penetrable del '-‘telón de acero" se 
ha hecho permeable a muchos cien- 
toa de miles de personas que anual­
mente lo cruzan en uno y otro
sen lid o; ¡a descentra!.zaclón duro»' 
crátlca desvía hacia las naciones 
y provincias del imperio ruso
corrientes
afluían a Moscú; KhrushpJaj 
que á veces rudo, bas 
lento, manifiesta

Van Ocho Cadáveres en el CaSodeGalíndez
BURDEOS; (OPE.j. '^'tína crónica enviada rtende Nueva 

York por el coireeponssluel filarlo ' ^sñ-Duc st", no refiere a la 
condena del agente trujllllsía John Ffank, a quien m supone com 
pilcado en la desaparición del prolcsor Jesúo de Galíndez.

Con ente motivo el corresponsal recuerda los principales he­
chos de este asunto y subraya la especial circunstancia de qne 
vayan dasapárec iepdj todos los que podían saber algo: el avia­
dor Murphy, su compaflero Octavio de la Maza, el sereno del 
aeródromo A^ Amityvilfe, el mecánico del aeródromo de West 
Palm Betóh. el jefe de la policía de Ciudad Trujlllo,

Bis' nóvlfembrc de 1953, Galíndez había recibido 1® visita de 
un agente trajinista, un Individuo misterioso que se encargaba 
de misiones especiales y que era conocido por varios seudóni­
mos, sobre todo por el sobrenombre de "DI Cojo*'. Este Individuo 
fué a decir a Galíndez <|ue se anduviera con ojo, porque de lo 
contrariólo Iba a pasar má

El I de mayo de 1958, “El Cojo" estaba en Mlamj, dpnde 
confió a un amigo cubano, llamado Orestes Portales, qne le ha­
bían dado dinero para suprimir en Nueva York a un profesor. 
El mismo día recibió un telegrama con la orden de regresar 
inmediatamente a Ciudad Trujlllo. Y no se ha vuelto » saber 
nada de “El Cojo”. ,

En cnanto a su amiga, Ana Viera, la encontraron lMro> 
zote bajo un auto hecho pedazos ,en una corretera próxima a 
Ciudad Trujlllo, en agosto de 1958. Desgraciadamente, tos que 
conocían a Ana decían que jamás había aprendido a conducir 
y que no tenía automóvil.

। NI misterio Le la desaparición de leñó» Moría de Milita 
va ya Mi su octavo cadáver, y sigue sin esclarecerse.

MEDIAS EN GENERAL PARA 
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO

2 0 4 á 8 2

DE LA- MERCED y MARTIN©
IMPORTACION! — EXPORTACION

áNMOVDW PARA CORSETERÍA, 
ORTOPEDIA y MERCERIA

o se escriba 
osado de la Re­

lista, como Robes- 
lo fueron de la

manifestaciones 
otros ' 

t-la^persecnc 
©¡guras de l 
Eses-—falangio

fhaclonal tramada por 
absolutos contra la Revo* 

n francesa-
Si se quíere dG veras la paz, hay 

que contraponer a las maniobras 
pacifistas, propuestas viables de un 
pacifismo realista y sincero. Por 
ejemplo, podría ponerse a los fu- 
o ante un proyecto concreto de de­
arme gradual colncldente con la 
ejecución, al mismo ritmo, d© un 
programa de prosperidad univer­
sal, bajo la dirección e Inspección 
de las Naciones Unidas. Suponga­
mos que hubiese un conjunto de 
Gobiernos miembros de la ONU — 
pienso especialmente en las demo­
cracias restauradas de la América 
española, Colombia. Venezuela, Ar­
gentina, Costa Rica— que propu­
siera a la Asamblea un plan inspi­
rado'en los siguientes principios:

I. — Todas las naciones Irán ce­
diendo a favor de las Naciones 
Unidas el cinco por ciento d® su 
actual presupuesto de guerra, au- 

. mentando el importe de esta es» 
. "alón en otro cinco por ciento anual, 

sucesivamente, durante un período 
de diez años. Do tai suerte, al cabo 
del decenio, habrían quedado redu­
cidos a la mitad los actuales gag- 
tos militares del mundo. ¿Cabe me­
jor control que el hecho efectivo de

LAS DICTADURAS 
Y LA JUVENTUD 

BRUSELAS (OPE). — Con refe. 
renda al derrocaínlento del dicta­
dor Pérez Jiménez, por 'el pueblo 
venezolano el corresponsal del dia. 
rio "Le Peuple" en Am.rlca latl-
na. señor Alba, dice que 
tador ver que, en cabeza 
tlvldad popular, tomen 
los estudiantes jóvenes 
llegado, a la edad de la

"es alen, 
de la ac- 
posición 

que han 
razón en

un régimen no democrático: y es 
que la dictadura, en Venezuela, 
como en España y en Hungría, no 
ha conseguido embrutecer a la ju. 
ventud” .

^^♦^♦^“LOS cinco libros de ákM*^.******

UN TRASCENDENTAL
«WWtalrtWWtak-ftitttaHAiróMnHtilribró^^

Ün gran escritor, Ramón Sender. más cono­
cido y admirado en las libres y amplias tierras 
de América, a las que hace años consagra sus 
desvelos, que en su patria de origen? en la que 
hoy no cabe su espíritu, nos ofrece úna obra 
que titula “Los cinco libros -de Arladna”. Ha 
sido editado preciosamente'por Ibérica Públi* 
shing de Nueva Tork, He gozado del privilegio, 
de ser uno de los primeros en sér conducido 
por Ariadna, que nos guia entré el laberinto de 
ideas contradictorias, de pasiones ciegas, de 
crueldad sin objeto; de los trieos y martingalas

Los hechos estrictos, numerados 
en su secuencia cronológica, por sí 
solos, son fríos e Inertes. Hay que 
infundirle^ alma, aquello que no «8 
propiamente hecho, sino estímulo 
d0 realización para poder inte’» 

pretorios. Como Sender nos dice, 
llevamos dmtro un algo, “núcleo 
de nuestra hombría que nadie vs 
y sobro el cual actúan, sin embar­
go, las fuerzas mágicas del desti­
no”. Nos añade en ese prólogo que 
en Espafi^ destruyeron su identi­
dad. pero ha hallado- otra ciuda­
danía y naturaleza civil. “Ser me» 
jioano, argentino, venezolano o 
ecuatoriano es ser español dog ve­
ces". Y añade, con un sentido que 
coincide coo mis opiniones, en cuan»

del tófc 
stalteí® 
(liria qoi

el MM 
das Je l".. 
rita cita, 
liatúair.
csearaíMt 

esa tairfesa grandeza y. — 
que antes nos hablara. V d 
uno al otro extrema, A W
tropieza también con ls ^ 
mezquindad' -y el tenobros» , 
de cuanto a un tiempo':®'.!®
cruel.

Según no» confiesa, MWJ 
es simplemente pumpáM 
ber da este tieifipo ‘^WWl 
da» y de voces ÜsseompWWj 
encontramos, por lo tanta aS®| 
obra trascendente yus 
momentos de oulmlnsiW.M 
complejo palpitar de 
ca. Én parte alguna Vs^W 
agudeza do expresión MsMz 
paña. En la misma AlemaBM 
misión de todo un puedlo^Z 
de un Arate. no logró «Mto a la vertebraelón de España den- de un prete, no logró swra 

tro üg la anidad, que, para él, no - tan típicas. Mayor ?°^, M 
existe la ntición, sino el territorio,- di horrar y le eruolüSü, 
y el suyo es Aragón. Este aragonés en ej q^píritu Sender é®^ 
’ ' ‘ .... ja)f jos tmos esencfaleSi.«dJ

fué aquella lucha civil 
blás y trafdoneg de «>» 
defender la ñopEos,

de prodigiosa pluma, sutil, perspi» 
caz y, al mV-mo tiempo, con los tin­
tos a veces enérgicos y sombríos 
de un maño genial,. Goya, ha es­
crito una obra de aguda penetra­
ción en los problema^ de nuestro 
tiempo cuyo péndulq osglla entro
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lio española

fratióBiss/ 
carcaj i • j 
ven c/jj-f 
> con «i«J 
sid&ti 
despuég L 
del diada s 
s espMy^ 
que tod®¡ 
ición de jz, 
utnd¡gpt¿ 
; HnM 
e es, de W 
edeFacio'’, 
ts cristia^ 
!.e Catató 
afiliados;

a esta capital 
WMdet, huido del 
LaB«cido cuatro me- 

8W86s años de edad, 
Mr sus estudios en
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DE LA INDIGNIDAD DE JULU 
AL QUEBRANTO DE NOVIÜMDR

^declaraciones a un 
MO que en las um- 
& trata, aunque en 

férula, se nota 
han nacido fede- 

como existe en 
tediantes, en Barco- 
^Splucionario— ac- 
^onen?. Socialistas, 
fitasiastas de la au- 

resistentes que 
determinada. To­

se niegan íMiiltiieiones que Fram 
imponer. áMHzr en los amplios 

pe SKi^ip
Presión fmMfriln el fruto que es-
>3 hofflbw/áj 
juveatiidésB 

nos EWW 
M."ysHW 
entodfeya 
s su ideáis 
;inúah /tefeS 
en las MH 

; años— tí 
gsta mola» 
evnelto» 
ibro de M 
los qua h2 
il sis ható 
n de la eM 
temos fe. 1 
a dado L W 
e los estriW 
.No-pM^ 
hecho MW 
las Artes 
o poco o ^

WMg prodigioso. Ño 
Má que conoció la 
WMM salido desen- 
L unos se han dado 
fado por Franco; los 
Sesión feroz; debido 
w—desde hace quin­
tes políticos. De ello 
& y esta sorda e im- 
® expresión en el des­
fe fin de l’espoir”. 
inconsecuencias de la 
|rra misma, no había­
te seguros de la vio-

anís estaciones de la 
^ de otros pantos 
a la persecución de 
Seguras de las Le- 
¡jico—falangismo ha

Me aborda un comunista que considera el 
como nieto parido por su propia di 

"^,^d«vo su trato porque, teniéndo el 
mérito de acumular una estupidez ingenua v 
fanática capaz de abastecer a un país de cin­
cuenta tallones de habitantes, su sola presen- 
cía en esta ciudad de millón y medio es ya 
por si algo extraordinario que me atrae, cer­
cado por la monotonía de la vida diaria. Me 
sabe inaccesible al comunismo y par ello ha 
sufrido muchas sarcásticas y a veces sangran­
tes chirigotas en'su- trato conmigo. Pero con 
el Spunitk se acércó invencible, seguro de en­
centrarme apabullado como si fuese un coca - 
colonizante rosario yanqui.

Jubiloso, inquirió mi'opinión:
—Obcecado “plus valía”, le dije: yo soy 

español y, como consecuencia de uña empre­
sa hispánica, estoy a una distancia de mi ciu-

dad inmensamente superior a la del Spunitk 
de la tierra. Para mi y ante Vd. /como si es­
tuviera en Marte. De modo que son muchos 
los siglos de retraso con que el hecho se pro­

- Anee para que pueda provocar mi estupefacta 
admiración Esta ciudad se llama Santiago en 
honor de Santiago Matamoros Patrón de Es­
paña y la calle en que hablamos, Ahumada, 
recuerda a la familia de Santa. Teresa, que 
aquí llegó y perdura: .

Este palurdo mental, con inmensas po­
sesiones en los campos de la aeefalia y el 
sectarismo, estaba equivocado porque tenía 
ante si a un ser histórico y no a un insolen­
te, efímero y frágil advenedizo.

Lo cierto es que los comunistas. aun con 
Budapest a cuestas, se sienten triunfadores y 
los yanquis, derrotados, y ambas cosas apare­
cen evidentes.

Con la siniestra entrada en la era 
atómica, en medio del espanto, la 
vergüenza y el escándalo de la 

* matanza, japonesa- Norteamérica 
inicia su predominio universal co­
mo: Representante omnímodo y to­
dopoderoso del materialismo mér- 
cantil. Y en esta fase del comba­

— te por el desarrollo técnico, ha sl- 
do derrotada por el -otro materia­
lismo, el estatal de la Unión So­
viética. que inicia la era sideral 
con el éxito publicitario más eau- 
óaloso que conoc© la historia.

Esta caída de Norteamérica de­
bida a su inmersión en el mundo 
de la falsedad publicitaria, es un 
baño que logra, desde el aniquila­
miento de la vida privada familiar 
con la difusión de la fidelidad 
conyugal de Hollywood, a la sub­
versiva imposición de los presti- 
glos plutocráticos con la consl- 
guíente destrucción de las famas 
intelectuales, lo que permitió su 
persecución eliminatoria de los 
puestos claves por el franquista 
Mac Carthy.

La falsificación publicitaria está 
llena de riesgos y- bajo este airé. 

■ han respirado y crecido los Esta-

dos Unidos. La derrota está ahí.
en el estilo de vida y en la escala 
de prestigios que ha impuesto á 
mundo publicitario y que hoy se 
considera barrido en su propio 
campo por el éxito y realidad de 

- los satélites soviéticos. Sus mismos 
órganos de difusión mercantil, que 
han reducido la vida a una reali­
dad publicitaria encadenada al ar­
tefacto manufacturero. han sido 
los vehículos no remunerados que 
han convertido el éxito del comu­
nismo ruso en propaganda aniqui­
ladora contra su misWa esencia 
nacional publicitaria.

Este triunfo nos obliga a supe­
rar el predominante esquema ma­
terialista a roya do y expandido por 
la evidencia autoritaria de la dis­
ciplina militar, oponiéndole >a rea­
lidad . verdadera. jerarquizada y 
superior de la disciplina orques­
tal. Las grandes batallas del fu­
turo no van a ser decididos por 
Innúmeros- reclutas llevados al sa­
crificio bajo el terror sancionados 

- de la disciplina militar, sino por

equipos de hombres superiores, de 
creadores intelectuales.capaces 
de obrar bajo las. normas espon­
táneas. libres y coincidentes de la 
superior disciplina orquestal. En 
esta gran asamblea -del mundo li­

Mussolini en sus conquistas ideoló- 
gicas-.y territoriales en España.'

Corno liberal .individualizado- / 
sé que el bárbaro con dinero no • 
alcanza otra' cosa con el poder 
económico que acrecer, .consolidar ' 
y expandir su barbarle- Este ha. • 
sido, el fenómeno lamentable .;pa-.¿ 
ra occidente originado por la enr ' 
trada de Norteamérica «orne Éstá- ' < 
do dominante, después de haber ■ 
convertido a sus clases poderosas ■ 
en populacho acaudalado v a sus/ 
clasesUaboriósas en ¿doqüinájé. 
multitudinario; . ambas tienen' coi' :/ 
mo norma de vida la sumísión ai// 
mundo publicitario acumulando/' 
artefactos en vez de adquirir co-\ 
nocimlentos y de subordinábase. a ‘ 
normas morales s ideales espirt-1-; 
tuajes. '

Un español no desconoce que las?
casas más importantes e.inrUspsn^ 
sables de la vida humana /sqn/ ln/// 
herentes e inseparables/ dé’ 'hóm-í 
bre mismo y que por /tanto' 'itó/

bre es preciso que la voz detonan- cuestan dinero, ni pueden ser/elá- 
te de los Estados Unidos ocupe horadas por las manulaetnins. .pli
en le coro el lugar subalterno que 
le corresponde para que la perfec­
ción de la obra y su feliz resul­
tado no se malogre. .

Norteamérica constituye jurídi­
ca, mora) y espiritualmente la re­
taguardia abastecedora del mundo 
occidental; su lugar es el de fac­
toría técnica o hacienda y no otra 
cosa que el desarrollo del sub-mun- 
do increíble de Búfalo Bill.- conti­
nente de ascenso para tanto in- 
eauto sub-desarrollado social, men­
tal v económicamente; también, 
en adversas circunstancian, rada 
donde recalan náufragos eallfica-
dos víctimas de 
penuria.

Ningún primer 
ha pasado por la

la tiranía o la

poder ^universal 
historia de modo

FAL i DE R» «MON SENDErI
a***it*áítólk ORTEGA GASSET *************

del de los moscovitas
una novela; mas yo 

diría MW a un ingenioso 
mecab¡»|& positiva, la honda, la 
entraste!® sólo con formas esté-
ticas y

rra cfeÁ 
mañasa/l

^imágenes puede alean* 
Hón. Como declara en 
'dejar subrayadas y fija- 
lensatez de nuestra gue» 

pillad de los que vengan 
Mea puede aprender a

esesrmssWsils— en cabeza ajena”.

» taMoAfU silencio culpable © inso-
ablara. X,^ 
tremo, etM

■1 teneWi 
tiempo ¿

M El relato se mantiene es» 
t®te qntre alusiones y no 
E® solo nombra. Se desen- 
AM la forma de declaración 

testigos que son Arladna y 
matrimonio civil, ante la

cumplir cófc 
so "de WH

Miad universal, la OMECC. 
pana ia alusión al gran Ins» 
r Internacional de nuestro

las ideas, pero en la que sólo arden 
las pasiones. Porque las ideas no 
son combustibles Resultan un tan» 
to extraña® las ficciones que crea 
el novelista Para dictar su exacta 
sentencia, tiene paradójicamente 
que alejarse de la precisión y crear 
epa extraña fantasía de las decla­
raciones de Arladna a través de 
sus.clnco Ibros Asi se corta el in­
terés dramático o novelesco del re­
lato en gracia a la comprensión de 
los morbosos, extraños fenómenos 
que van desfilando.

Adquiere el escritor, con ©se mé­
todo, gran agilidad para el aná­
lisis. Es tan gratide su siniestra 
monstruosidad, que sólo disminu­
yendo esa tensión pueden relatar­
se y comprenderse con cierta Se­
renidad. A través de los múltiples 
hechos, de sus comentarios, en 
ocasiones sorprendentes por su

«comMWtMK dá el que van todas las. originalidad, dlríase que circula, 
lo tantñiMA^ tos atropellados, de los como a través de los cordajes de la

te que IMZ 
ilm!nación,’« 
r de nueslñ| 
osuna he lñv>^ 
•eslón que ©3 
ia Alemania 1*. 
in pueblo » D 
> logró s!W^ 
or poKlblMikN^

ender sMs 
unciales da.* 
i Civil entra 
de los qw 

iblica, los'^

gandan justicia. "Lae voces 
lOMECC viniendo de lo alto 
H'ülose en los ángulos de 
p tienen el prestigio dé los 
? W nacen en el vacío”, 
r^M insinuado, la neníela 
Locaciones, una forma que 
lUiojor 1^, verdad de lo que 
W reñimos llamando Hic» 
P^mejor. crítica histórica. Es- 
p encierra i a moral —o au» 
f moral—, el sentido —o 
p «e sensatez—• y iR férvida 
rre esta inmensa hoguera 
^Wendida en nombre dé 
«en

marina inglesa, un rojo hilo de 
ironía, algo desdeñoso y a veces 
sarcástico. El comentarlo lo hace 
en ocasiones un buho que sin sa­
ber por qué va de una a otra cor­
nisa dentro del gran salón. El jui­
cio oral y el Tribunal del gran 
c-ganlsmo están envueltos en sor» 
ma® un tanto grotescas, de burla 
que expresa un escepticlsco que 
acaso es ñuscara de la desolación. 
El gran organismo mundial, am­
parado de ía justicia y de la liber­
tad que se esconde bajo ese ana­
grama no descifrado en el libro, ha 
inspirado fe a los hombres libres 
fie la. tierra; más-representa ''deseos

' frustrados, ambiciones fallidas y 
un poco de estupor latente”.

La ironía goyesca de Sender, se 
empina a veces con genialidad bí­
blica. En la otra habla entre gi­
rones de una niebla que par^e 
hecha para envolver realidades de­
masiado abyectas. Comprendo bien 
la amargura y la belleza trágica 
de esta obra porque, en una vida 
ya larga, he presenciado hechos 
que por un instinto de conserva» 
ción moral y de estimación de la 
calidad humana, no he querido 
calificarlos. Loe viejos divisamos 
hortzontes remotos, mucho más 
allá de los de nuestra propia vida 
que nos ha ofrecido la clave para 
comprender sucesos muy antiguos. 
, Desde la primera guerra mun­
dial, la humanidad se ha desbor­
dado en catarata® de crueldad, de 
injusticia s hipocresía. Ha repu­
jado Sender un espejo de noble 
piafa que refleja uno de los más 
ácidos episodios de nuestra época. 
Jamás ha parecido la humanidad 
menos civilizada. Si ponderamos 
el sentido de cultura, de mutuo 
respeto, de piedad que exhalan las 
iniciales páginas de verdadera nls- 
loria, las escritas por Herodoto, 
percibimos que aquellos persas, 
aquéllos egipcios y sobre todo 
aquellos griegos que se reunían en 
Olimpia para festejar triunfos 
atléticos e intelectuales, habrían 
tachado dé salvajes y posiblemente 
además,, de locos, a los europeos de 
Jas guerras internacionales y ci­
viles del siglo XX.

La Arladno de la novela de Sen­
der nos hace marchar con espíritu 
sereno, sencillo y luminoso, por un 
laberinto de Ideas y pasiones, su 
sinceridad es tal que revela hasta 
meras aprensiones, insinuaciones 
que no han cuajado como Ideas, 
ni menos aún como propósito, 
testigo contempla un mundo de 
brutales pasiones que circulan en 
tre las tinieblas de un lahe luto 
H ÜE W bos^w.

más efímero y lamentable., 
Nuestra humanidad, bajo su pe­

so, ha sido reducida a cínica zo­
na' de explotación por el materia­
lismo mercantil.- Sus fines e in­
tereses colaboran con el materia­
lismo estatal en su lucha contra 
el poder espiritual y la individúa- 
Usada libertad . Esto ha- tenido re­
gresivas consecuencias universales. 
Los españoles las venimos pade­
ciendo en una prolongación de la 
tiranía sostenida por el suicida 
despotisipo mercantil noreamerica- 
no. . Heredero hoy de Hitler y

entrar en el campo de la'sMülM. 
tica. Pretender sustituir .E'^lM^ 
superior integrada por tai nWti-^ 
tud de matices, realidades y mará»?' 
villas, cuyo cultivo e incremento, 
pertenecen' al mundo de ja líber-/ 
tan y el espíritu y que van desde/ 
la palabra, el sueño y la ilusión/ 
hasta la cortesía, la gracia/ la/ 
lealtad, el honor, el sacrificio, la? 
canción, el baile, el arte y toilen-'/ 
cía. es. decir, suplantar, la .capaci-/ 
dad de expresión suprema mues­
tra de espiritualidad, por la eapaV 
cldad de c o n s u mo. . sjibálterna/ 
muestra de animalidad vegetativa,/ 
es algo que ha alcanzado eficacia, 
satánica gracias a las téc¿!ca¿;híjtó/ 
sivaS publicitarias eon las que A­
tados Unidos ha inundatoeltíni- 
verso, logrando el desplaza mi ente 
y aniquilación de las minorías/ !>- 
beraies más calificadas e indis/ 
pensadles pa xa impedir la expap- 
sión de la tiranía comunista. /,/

La colisión entre el materialis- 
mc mercantil y el estala! se in­
clina en estos momentos en favor 

idql segundo: .pero Ja colisión entre/ 
el mundo de la libertad- v el d^ 
la tiranía subsiste. Así como A 
comunismo impera en toda',la'zo­
na de influencia del mundo co.-. 
munista. desde China a Albania.

(Continúa en la pág. seis) .: .

Otro Atentado a la Liberta I Intelectual
El gobierno franquista no se ha conformado con establecer .un 

verdadero cordón sanitario para impedir'ía entrada do libros, re­
vistas, periódicos y toda clase de impresos procedentes del exterior, 
sino que, en su absurdo afán de cerrar el pasó a toda manifestación 
del pensamiento libre, se esfuerza también por ahogar en el inte, 
tortor de España cualquier intento de libertad intelectual. ... ..

Asi se desprende, en efecto, de lo dispuesto en un deoro'o últi­
mamente expedido por las supremas autoridades franquistas, ya qué 
en él se ordena -e! establecimiento de cincuenta centros óf'cíales, 
uno en cada provincia, para que en ellos se depositen tres cjem- 
piares o copias d® todo libro o material impreso, como asimismo 
de discos gramofónicos, películas y fotografías. '

El mencionado decreto tiene el cinismo de manifestar quq tiende 
a proteger los derechos de autor, cuando a nadie se le oculta que 
es un nuevo intento para reforzar la censura oficial sobre teda 
expresión de] pensamiento. /

Con este vergonzoso decreto, el gobierno de Franco perpetra 
una nueva infracción de los compromisos que adquirió cuándo la 
Ü.N.E.S.O.O. tuvo la indigna debilidad de aceptar én su s no a 
un gobierno qué escarnece cuanto significa cultura y progreso,1 li­
bertad e independencia intelectual. Pero ¡qué les importa eso a los 
farsantes de la U.N.S.C.O.! . '
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G BOHEMIO "Vives” Intermedio 1?

(Viene de la pág. cinco) 
la homogeneidad del mundo de

El Presidente, 

F. UGARTE PAGES

se inscribe también en la

VUELO. Fandangos
• ROSIO. Por bulerías

PORQUE VOLAR NO PODIA. 
NO VIENEN MIS AMIGOS 
Fandangos

El Secretario.
CARLOS P. CARRANZA

eUlUUET DE - VI ERNA y CE- 
GÚET DE lumen ALEÑES.

rracho. Fandango de la Gar­
bosa -

MARIA ANTINKA. Acomp. de Orq.

CANALEJAS DEL PUERTO REAL.
Acomp. rte guitarra

• COPLAS DEL BURRERO. Pot

hace

defi

criti

MSI

sim

T^L<!

Mr G 
dad y 
D «w>

El s 
M sai 
ejereei 
A« pu

-^rashlé 
LMMM 
jjojalire 
K> las 
-pesiase 
teadem 

i soga, ü
yacido

l$gá^i

8 LOS MÓNEGROS. LA HIEMtíl 
, * Jotaá- navarras - . -
»' r SUBIR, POR LAS ¿¿Sai 

' RADA, Jota%jtí^a^^®|| 
LAG VMDÑSvl'I ERA /NAVÍ'r

____ J otas navarras '
SISO OE LA Bl’ERTA.sAeois íB 

. guitarra , Jsgt-31
• Y VTV AFLORA VLL'IiN^^Ñ 

QUE' YO NO LA OLVIDOOS! dangoa
Y VIVA LORA oMMLMM 

ría Lorefla — " , u
• COÑ ANSLA>rO LA SÜBL-^ÍJ 

gueüas ' 1
.CUANDO EN PRESIDIO0^1 
- PLI. POR QUE SALGO,^m| 

PRESIDIO. Fandangos' -: i 
CHATO' DE LAS VENTAS, 4ssaJ 

de guitarra - -
• SE CONVIRTIO EN ESQUELeJ 

TO. FandanguíUos , j 
laOS AMORES DE ^vMMM 

Milonga '
• LA MUJER TODO MPUBQBl 

Milonga ... |
las carreras bmrwla

TIO. Canti&a - 4
GLORIA FORTUNY. >Li«WU

Ü7ü 
SALTA 

676

con tandangulúos

oreri 
saine 
«El 
saine 
toda 
lores 
evo! 
escéi 
oion 
de v

«y w

brea y 
,ws bPUERTO CAMAROÑEJtO;^ 

LA MORENA DE «I «W
Pasodoble -i^;c3

De 25 ES. $ 28,88^2 
Rondalla CASI VILLA PRIM : ^ 
• SIEMPRE ADELANTE. PMM 

'lia vasco -Mq
FIESTA VASCA. Jota^yisciY 

porrusalda ' • JI
• LA MADRE DEL CORDUIO

HOMENAJE DE LOS RADICALES 
DEL PUEBLO AL GENERAL MIAJA 
Desde Córdoba:

En la asamblea celebrada por la U.C.R. del Pueblo, sección pri­
mera, de Córdoba, el presidente, escribano' Oscar Ruiz, al abrir la 
sesión se refirió a! reciente fallecimiento del general don José Miaja, 
de quien dijo que, peleó sola, en el Madrid heroico, por la libertad 
del mundo, durante la guerra civil española. Fué el primero que dijo 
'no pasarán” a las hordas totalitarias que hollaban tierra española. 
Prosiguió exaltando la personalidad del ilustre desaparecido y pro­
puso que todos los presentes se pusieran en pie y guardaran un minuto 
de silencio en homenaje a su memoria, Lo que así se hizo, en un am­
biente de gran recogimiento y emoción.

; El noble actó So los radicales cordobeses demuestra que los viejos 
liberales de la U.C.R. del Pueblo mantienen vivo 01 recuerdo de su 
adhesión a la causa del pueblo español en su lucha por la libertad 
^ toa producido Inmejorable efecto en los medios democráticos españoles.

MWZ Entilé Democrática haSolicitado 
Amnistía ni Perdón al Gobierno de Franco

RAIMUNDO LANAS. Acoran, de ________ .
rondalla ' , vos regionales

® EL TERCIO, Y VOY POR LA C RECUERDOS DE VI¿M 
CARRETERA. Jotas navarras i tlvos regionales .

PEPE CORDOBA. AeoaMb^lj'hB' 
tare* -' ,

• LA FAMILIA DEL 
Tarantas

DESDE MALAGA A «WMAL" 
BuleríasLOS CIKMBERQS. Aeomp,'-:«e:iP^« ■

• ARRIBA LA SALSA. E»W«‘« 
chimberiana —,«^t»»WDE VIGO A SAN 8LSMWW 
Estampa norte#» " ,^iL»»W • IDA A SANTA LUCIA.
vascaVUELTA DE SANTA ^^U 
Estampa vasca

ANTONIO MOLINA. »«0>»»-''W 
guitarra y orquesta .. ' W

• ADIOS ESPAÑA. Paso“°W<íM
CANTIÑA "JW gusta M

• s/bl'aGUA DE TUS .^S
TES. Zambra tanguillo ZMM

CUANDO SIENTO UNA W,|
RRÁ. Canción por mtlongac -« 

ORQUESTA ESPAÑOL».
• RECUERDA PE GALICIA, Mo« K

GARROTIN GITANO. Baile W 
“DOÑA FRANCISQUETABsM 

dango , . ,lM|
LA BODA DE-" LUIS ALONSO,® 

intermedio . "^
• EMETER1O. Schotis

LAS CARRETAS DEL RMW 
Bulerías i

LOLA FLORES. Acomp. de oreteHíffi 
“ PILARICA Y MACARENA,W 

villas
MACARENA EN CHAMBBBi®

Schotis ;
LOLITA TORRES. Acomp;-de « 

«tuesta '
• DULCE CATALUÑA. Sarta H 

COLMENERA DE LA ALAD 
RRIA. Canción

’ LA CORTIJERA DE AWM
Pasodoble i^ñ/^M

EL BARQUITO. Tanguillo LM 
“ SUENA LA GUITA RRAZPwffl 

doblo
ERES TU LA ESTRELLA.-J»»ffl 
guillo

GUAS. Jotas do ronda 'I 
DESPACIOSO Y CALLANDICO |

NO NECESITAMOS HIMNOS.|

La Junta Central de la Federación de Sociedades 
Democráticas Españolas, en su reunión del día 22. acor­
dó por unanimidad formular la declaración siguiente.

Ante la publicación, aparecida en varios diarios, de 
que dos mil quinientos socios de diferentes agrupaciones 
españolas sé habían dirigido al embajador de Franco en 
Buenos Aires para solicitar la libertad de cuarenta 5 
cuatro detenidos políticos y la concesión de una amnistía 
que permita el regreso, con seguridades, de los exiladas, 
la Federación de Sociedades Democráticas Españolas ha­

ce constar: „ ., .
1“ Que ninguna de las entidades adheridas a esta 

Federación ni ninguno de sus socios, como tales/ha sus­
crito documento alguno dirigido al representante del go­
bierno usurpador de Madrid, al que niega toda autordad, 
porque la ilegítima que ejerce nace de su propio origen 
faccioso*

29 Que protesta, ante el mundo libre, contra la cons­
tante persecución de que hace objeto a los ciudadanos 

españoles. , . , ..
39 Que los detenidos últimamente bajo la acusación 

de “comunistas” son la viva expresión del repudio po­
pular contra un régimen de terror, cuya perviyencia es 
una flagrante contradicción con la proclamación de los 
Derechos humanos por la U.N.

49 Que, en ningún caso, las entidades de esta Fede­
ración podrían pedir ni siquiera aceptar una amnistía 
para los desterrados políticos que, al término de la gue­
rra de traición e invasión, se refugiaron en las naciones 
democráticas ni mucho menos perdones ni garantías pa­
ra regresar a la península mientras en ella subsistan las 
causas que motivaron su exilio voluntario.

Buenos Aires, 22 de Febrero de 1958

GRAVES INQUIETUDES DEL REGIMEN
. PARIS (OPE), — En ana crónica enviada desde Madrid, el co- 

mwnnsal <’e “La Tribune des Nations” dice que Se observan graves 
inquietudes en la jolitica interior del régimen franquista. el cual se 
considera tan amenazado por la derecha como por la izquierda.

Agrega que su tendencia a mes- 
har mucha energía en caso de pe. 
ligro no hace sino complicar más 
la situación. Por parto de la De­
mocracia Cristiana se pile el res- 
tabjgcimiento de la libertad de 
asociación para defender "los de­
rechos y •<» intereses de loe espa­
ñoles, no sólo en el marco profe- 
Bfonal”. Se pide este derecho en 
e’ seno del régimen actual, cómo 
es de suponer. Pero los gonernan. 
tes so consideran menos seguros 
que nunca para conceder tafea li­
bertades.

DE LA INDIGNIDAD DE JULIO DE 1936
libertad es el paso indispensable 
para impedir el desarrollo y do­
minio de la tiranía comunista. 
Los primeros baluartes que deben 
caer son los que alienta Estados 
Unidos en Madrid, Santo Domin­
go, Caracas- Nicaragua. Cuba etc. 
La caída de Franco provocará un 
aporte al mundo de la libertad 
capaz de compensar la depresión 
que el Sputnik ha provocado en 
la coalición de intereses capita­
neados por los yanquis. Indicará 
el camino de la recuperación his­
tórica y moral indispensable al 
mundo de occidente.

La expansión del comunismo, con 
la consiguiente aniquilación del
_____ uo, se inicia con la destruc­
ción del pueblo más individualiza-1 _
do del orbe y sé consolida con la tantos aiios de adversidad. A la
prolongación de este estado de co- cabeza de ellos, el embajador Bo-

La humanidad es más afín wers. En estos valiosos núcleos,
la. libertad en España que tiene Estados Unidos el cauce de 

el Sputnik en el firmamento. | su recuperación política.

misma línea de conducta al pe- 
o,t la supresión de las jurisdiccio­
nes especiales y la intervención 
de abogados en la defensa de lea 
inculpados, sea cual fuere el pro­
cedimiento que contra éstos se siga-

Y se cree saber asimismo que 
algunos deatacados miembros de 
la Academia y otros intelectuales 
quisieran pedir a las Cortes más 
libertad para garantizar asi la la­
bor literaria y científica.

Norteamérica, que es consecuen­
cia de una empresa española, no 
parece capacitada para unirse a 
ios grandes ideales éticos que hi­
cieron de España un poder uni­
versal de perduración histórica. 
Su vocación rapaz la llevó a vin­
cularse a la mayor Indignidad im­
puesta a España: Franco.

Jesucristo echó a los mercaderes 
del templo. La comunidad occi­
dental debe colocar al Estado mer­
cader fuera de la zona de las de­
cisiones elevadas.

Es de desear que la estructura 
del poder cambie en Norteaméri­
ca y puedan influir las muchas vo­
ces respetables desplazadas del 
mando que, en medio de la hos­
tilidad e indiferencia, han luchado 
contra este estado de cosas y han 

¡sido nuestros compañeros fieles.en

CASAS Atoe y si» Orq Ilspnüola 
© OPERA FLAMENCA. Pasodoble 

(PERFUMES DE ESPAÑA 
Pasodoble

CONCHITA MARTINEZ. Acomp. de 
Orquesta ' .

©PASA EL PUERTO DE PAYA_ 
RES Cañe. Asturiana

H DAME CARMELO UN RICO PE­
QUEÑO. Folida Gallega

OSCAR DE LA TORRE. Aeomp. de 
Orquesta

© MAS LEJOS. Canción -

NU ME MIRES MAS. Canción 
EL GITANO MENTIROSO. Ga.

rrottn •
TANY. Farruca
SEVILLA TIERRA DE AMORES 

Pasodoble -
LOLA FLORES. Acomp. de Orq.
© ORONGO GITANO, Baile
© CANCION DEL RIO. Zambra 
Ruada MUNICIPAL DE MADRID 
© VIVA GRANA. Pasodoble
• BOQUERON DE PLATA 

Pasodoble -
JUAN LEGIDO. Acomp. de Orq.
© LUNA DE ESPAÑA. Tasodoble 
© POBRE MULATITA. Bolero Es.

• SOLO. Tango -
y EL GITANO SEÑORON

- (Garrotín -
GUILLERMO CASES y la Orq- 

fttnlca del Teatro Coida
© LOS GITANOS. Bulerías del

Schotis -
© LA MORENA DE MI COPIA. Ba_‘ 

'sodoble -
© EL GITANO POLIGLOTA. Swing 

gitano . -
© I-A MARIANA. Canción 
PEPE BLANCO. Acomp. de Orq. 
© AY MI SOMBRERO. Pasodoble 
© SOY GITANO CABALLERO, fia.

(rrottn
©BUENO..-. Y QUE. Sohctls
© MADRID TIENE SEIS LETRAS.

Pasacalle
© AMIGO. Tango -
© NO ME HAS ENTENDIDO 

Tango •© AY QUE LAVI. Bugui Gitano
© QUE TE LO CREES. Chotis, 

tiño con Carmen Morell
IMPERIO ARGENTINA. Acomp. <

- Orquesta
© PENA GITANA Canción
© MARIA MAGDALENA. Zambra
© EL CANGREJO. Tanguillo
© DILE QUE VENGA POR TI 

Canción
Orquesta LOS CHAVALES DE 

ESPAÑA
© MI JACA. Pasodoble -
© MARIA AMPARO. Pasodoble
ANTONIO MOLINA. Acomp. de 

Orquesta
© NANA. Canción ■
© SON TUS DIENTES ALELIES 

(Guajira . -
© CAMINITO DEL OLVIDO. Bo_
© TIENTOS DEL AY. AY. AY. K
© AIRE CAIRE. Pasacalle «hL

GLORIA FORTUNY. Acatas», de 
Orquestas

• NO ME QUIERAS TANTO 
Zambra -

© MUJER ESPAÑOLA. Pasodoble
© LOLA LA PICONERA. Marcha 
©LA GITANA DE BRONCE. BU­

lerías -
© LOS ACEITUNEROS. Bulerfas 
© DEL PUERTO A CAI. Tanguillo
• GERONA. Pasodoble

VIVA CALATAYUD. Paaodobla
NIÑA DE LA PUEBLA. Acomp. de

UN RAMO DE FLORES ROJAS. 
PORQUE MI PENA ES MUY 
GRANDE. Fandanguillos

QUE NOCHE DE TORMENTA. 
Media granadina

SE LO COMERA LA TIERRA. 
DOY AL AIRE MI FANDANGO 
Fandangos

AQUEL BARQUITO VELERO. 
Colombianas

ES LA GUITARRA MORUNA.
Bulerías

NO QUERIA BAJAR A LA 
NA. Tarantas ‘

• EN ER MUNDO. Pasodoble 
fandangos

• COPLAS Y REQUIEBROS, 
sodoble con fandangos

BANDA ESPAÑOLA ODEOÑ

• LA CHULAPONA. Schotis. Pa- pe 28 C8BS. 5 23f50, 0 
sodoble ” ' - . _ /

loro CANUCAS DA 1MU1I no , DB ABEJUELA Y TI»] 
----- - — — - - ■ »- •' si

• FOLIADA DO CARRAMAL
CANTO D’ARRIERO DE "TE­

NORIO" - . . , .i
FOLIADA DE PORTOSINCANTO D’ARRIERO DE DAG0N MARTIN »E LA ROSA y,»» , ..... ............. queatn esyastola : ,: j 

DAME VERMUT. Schotis ' 
FLAMENCA Y CALE. PaSOiloWli

• QUER QUE ELLE QUER 
CANTO DE PANDEIRO DE

MAHI A
Orquesta IBERICA DE MADRID
• MUÑE1RA .

NEGRA SOMBRA. Balada

Acosnp. de coajaats
TIENE VALENCIA UN LUGAR- 

TIENE VALENCIA VALORES, 
Albaes

ENTRE LES AGÜES Y ARENES 
A MI PASEN UNES COSES.

•A! MARICRUZ. Por bulerías
PA DARTE TODOS MIS CAU­

DALES^ AL REZAR AL GRAN 
PODER. Fandangos

• I,AS DUCAS. Cante por bulerfas 
. PERMITA DIOS QUE TE VEA. 

Soleares
BOLERO Y SEVILLANAS. Baí-

COBS®
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M INTEGRACION NACIONAL DE LAS. ESPAÑAS”
Autor, Anselmo Carretero Jiménez. Ediciones de “Las Españas”. México.

Í
 Este breve y sustancioso libro de don Anselmo Carretero 

onstituye una de las mejores contribuciones que conocemos | 
M * a ja debida solución del gravé problema' planteado, desde ! 8 hace siglos, respecto a la estructura política de nuestra patria, 
r a W v»im.Ji«ríMe» coa ser .

■ la sf acrecienta cuando s®
^8LEÑLN^S---L que >® “» escrito un 
avsfras o^, no es oriundo de
RA NAVAPí8M ^7^ AA«narM«i neriférioas -

de relieve la existencia do una

uta. Leotz^M

> OLVIDÓ ¿¿j

La SUBtTs¿3| 
RESIDIÓ CÜM.I

SALGO DE hdangoe ."i M 
ENTAá-’feJ 

I ™ ESQUEÍ&I. 
Ros .... W 
P JUAN SIMOSI 
>O LO PUBD3.B 
s del PIÍAH.S

gs las comarcas periféricas 
aeninsula que «e sig“«f ' 
¡endemia nací------- --- y oentrí- 

sino por u castellano neto, 
nacido en tiérraa de Segovia. De 

manera, ios conceptos del sf- 
gar (^rr<'U‘ro adquieren autorí­
as y valor excepcionales, dignos 

que testa los más recalcitran-;
„ centralistas recapaciten sobre ¡ 
ellos y obtengan ja clara lección

RONERO. bJI 
B MI COPuS

25.50 J
-A Pili» • U 
ANTE. Pasa»®

Jota ovases-
EL CORDERO,g
INO. Baila . M 
ISQUITA. ?«!.M
LUIS LILÜAM

ptla „ ' M 
S DEL RdeLW

anc nos hr-ndatt
El‘señor Carretero se atiene a 

los factores qu< mayor influencia 
ejercen sobre la conformación de 
los pueblos, como son la realidad 
geográfica, el proceso histórico, 
la verdadera tradición, ¡as costum. 
bees y tendencias el carácter de 
juj hombres. Todas ellas ponen

s T R U C T.U R Á
federal

Si hay alguna nación 
el mundo, llamada por 
geografía, su tradición, 
cultura y el carácter de 
hombres, a constituir 
Estado democrático de

en 
su 
su 

sus 
un
«L-

diversidad' de pueblos o naciones 
peninsula<-rs. con peculiaridades 
que impidan ^a unifoimidad y la 
amalgama.

Con gran sentido político, el se- 
fior Carren.ro entiende que si Es­
paña es asi, un conjunto de pue­
blos dist'nios, con inconfundible 
personalidad propia, con arraiga­
da conciencia de ella, resulta ab­
surda, inadmisible, la pretcnsión 
de imponer a toctos ellos un mis­
mo patrón, eme misma organiza­
ción, un misnx sistema de vida. 
Ahogar los particularismos nacio­
nales por la fuerza, aparte de que 
va contra todo derecho y toda jus­
ticia, es el procedimiento más efi­
caz para separar y no para unir. 

, Por ello, quiene;. propugnan y des. 
arrollan esa política, que es h de 
la monarquía extranjera y la de 
la dictadura franquista, son au? 
ténticos separadores, enemigos de 
la verdadera unidad, la que re­
sulta de I s intereses connines 
servidos por la libre « igual vo-

I luntad de todos

UNA COMUNIDAD 
DE PUEBLOS

España es . una nación 
formada por diversos pue­
blas, una nacionalidad supe­
rior que abarca a varias 
nacionalidades, una nación 
de naciones.

España es una comuni­
dad de pueblos. '

Anselmo CARRETERO

"PREDICA DEMOCRATICA'
Autor, Juan Antonio Soiari Edición homenaje. Buenos Aires

A lo largo de treinta años de actividad intelectual, Juan 
Antonio soiari tiene acreditados méritos- suficientes para jus­
tificar el homenaje que, con tal motivo, le tributaron sus ami­
gos y admiradores ’ en julio de 1956. Cientos de personalidades 
de las letras y política argentinas y extranjeras se reunieron 
para tributar su aplauso a Soiari, quien bahía sabido, en los. 
doce años de oprobio dictatorial, mantener viva la Uama de 
su pasión democrática en las luchas ardorosas de la resistencia 
ai incivil tirano. Aquella noche se lanzó la feliz iniciativa 
de rescatar, en un volumen, algunas de los trabajos periodis¿ 
ticos de Juan Antonio Soiari. Fruto de aquella idea es este 
volumen que la comisión de homenaje acaba dé editar con el

dice qu« “se trata de dar coa una 
fórmula política, una constitución 
del Estado español, que armonice 

- la uno y ja vario, que proteja con 
la unión dr todos la personalidad 
de cada cual”.

Con toda razón agrega qu« eso 
es precisamente el federalismo y 
no vacila en sostener que es el 
régimen que conviene a España, 

, con tanta más razón cuanto que

titulo “Prédica democrática”.
Incluye rara selección de su vas­

ta tarea Cp defensor de los pos­
tulados de > Revolución Liberta­
dora, por encima de cualquier 
significación política- Porque si 
bien es Arate que el pensamiento 
socialista d- 1 autor está en cada 
uno de s“s trabajos el espíritu 
que los a- n.a no es sectario, si­
no que Vende en armonía Idea!, 
a conciliar lo$ antagonismos pa­
ra buscar un porvenir , venturoso 
para el p<m» y para la humanidad.

Al margan de su actividad po­
lítica. de suc trabajos parlamen­
tarlos. es autor de veintisiete li­
bros de va- aja temática y de más 
de veinte folies os sobre temas po­
líticos. Corno periodista, es uno 
de los tan agudas captadores 'do 
la actualidad, aug enfoca con aná­
lisis serenc-s. ■

Con “P-.-.lica democrática”. Juan

y revistas, ünoj pocos forman es­
te volumen de “Pasión democrá.» 
tica”, en los que la _ responsábí- 
lidad de militarte de un. partido’ 
no resta independencia a su cri­
terio, ni lo somete' a rigideces 
dogmática®. Voz con espíritu i:- 
bre de uto pueblo reconquistado; 
para la democracia, para la jus­
ticia y para la libertad, los artica» 
los’ de. Soiari son estimulo para 
lograr pa-facciones en el proceso 
de recuperación moral de trasen.-'
denela 
acicate 
dar la 
de las 
torpes

histórica que vivimos: Jsen 
para esclarecer y ■ consol!- 
convencía moral y soeiM 
miuütudes engañadas .por 
sofismas.. A los mentidas

lACARENA.M
M CHAMBEEN

>ñ LA ALCA-
l DR ZMK
Tan guillo í
ITARRA. Pa»
STRELLA. Tai

¡JELA I TITA'

CALLANDICO 
AMOS HIMNCi

>. Sehotls 
HALE. Pasoso!* 
boíl • , ’
A 27 — ck
Acomp. ie
DEL M1NBB0Í.1

A A GRANADL A 
Acomp. Se ñS-H 

ALSA. L°i»-»!'Z 

AN SEBASTIAN] 
isla 
lucia. Estamp’l 
SANTA LUCIA»

tructura federal firmemente 
trabada, ninguna más que 
España. ,

Anselmo CARRETERO

Kespetar a cada pueblo o coleo 
tividad su derecho a ser como es, 
a manejar sin intromisiones ex­
trañas sus asuntos peculiares, a 
formar parte con iguales facul­
tades que 10g demás en un conjun­
to que atienda los intereses co­
munes a todos, esa cg la sola ma­
nera de unir a los pueblos penin­
sulares. Atmadísimamente lo pro­
clama el señor Carretero cuando

"el sainete criollo
Antología. Librería Hachette. Buenos Aires.

Un excelente servicio a la cutura argentina presta la

W

Li- 
deloreria Hachette de Buenos Aires al ofrecer esta antología 

sainete criollo, en cuidada edición que incluye en su colección 
“El Pasado Argentino”, dirigida por Gregorio Weinberg. El 
sainete rioplatense, género que tuvo su boga hace años, carece 
todavía del estudio completo que dé una idea cabal de los va­
lores de género. La actúa decadencia de sainete, que, por la 
evolución de las costumbres, deriva hacia otras modalidades
escénicas, contribuye a acrecentar el interés por las produc­
ciones más notables que, en su hora, gozaron de los aplausos 
de vastos e ingenuos auditorios. Porque muchas de las audacias 
y pretendidas modernidades de estos juguetes cómicos son hoy 
estampas envejecidas de un pasado que, aunque cercano está

el unifo-mism centralista es al­
go importado y extranjerizante, 
por contras^ con ©i federalismo, 
cuyas raices s« hunden en lo más 
remoto de nuestra historia.

Tan sanos y oportunos concep­
tos fueron desarrollados por el se­
ñor Carretero en tres conferen­
cias que pronunció en el Ateneo 
Español dc México- en octubre de 
1956. Con ellag y otra anterior, 
acerca de “Los concejos comune­
ros de Castilla y Aragón", de gran 
interés también, ba formado este 
libro, que debieran leer cuantos 
españo!es se preocupan por el míe. 
va régimen que habrá de estable­
cerse cuaduo desaparezca la ac­
túas tiranta totalitaria, ultraccn- 
tralista, anhiuniformadora y, por 
consiguiente, separadora.

El ilustre político don Manuel 
de trujo, ex ministro de la Repú­
blica, ha escrito un prólogo que 
es también una excelente lección 
dc derecho político y de historia 
do las nacionalidades españolas.

Ea nota introductiva ha testado 
a cargo dc don José llamón Ara­
na, uno de los más significados 
animadores de la gran obra de 
cultora que realiza en México la 
revista “Las Españas”.

" C. P. O.

Antonio So.a^i reafirma sus ca- 
lldades d¿. exclente escritor, de 
estilo claro y directa repercusión 
en los lera res sin olvidar la vi­
bración popular y la pasión vital 
esenciales del periodista. Estas 
condición ■' hacen que sus cróni­
cas y sus bbroi se lean sin fati­
ga y dejen un saldo aleccionador.

“Prédica democrática”^ es com-

paraísos do un régimen corruptor, 
opongamos «iempre la d'gnidad cá- 
vil de los hombres que, al escribir 
para el prablo. se ajustan alias 
realidades. E.sto, son los valores 
permanente., de ios trabajos ¡.pe­
riodísticos ñs Soiari reeo’ñ'qdos 
en este voramen yus im wmfó 
Chicsino cor su caracterís ica pul­
critud. A\TONIO SALGADO

•«V^At'lKLzV*
Autor, Alfonso de Lamartine. Edi-

plemento adecuado de “Doce años | 
de oprobio". Coneebidos los. artícu- ■ 
los de este último libro en un am­
biente de libertad., contrastan con 
aquellos ot-os ©laborados en las 
sombrías horas del despotismo.

En esto" do. añcs —tiempos de 
reconstrucc-on y de forja— la plu­
ma de Soiari. impregnada do emo­
ción eluda-duna s©_ ba prodigado 
en cientos as artículos en diarios

ASUNTO PERSONAL
La religión es asunto per­

sonal que no^^úse autori­
dad ni organización, sino 
únicamente el servicio vo­
luntario del espíritu huma­
no individual. '

Pedro José Proudhon

toriai
En la 

hace un 
zaron lá 
veja de

Acmé. Buenos Aires, 
literatura romántica de 

siglo, pocas obras, ajean-, 
popularidad de está no- 
Alfonso de Lamartine.

Ningún corazón joven dejó de con­
moverse con la historia de la jo­
ven Hallara que en el espléndido 
escenario del golfo de Nápoles ali­
mentó un amor grande y pufo.

Con su arte soberano, Lamar­
tine logró dar vida a una figura 
ideal de mujer, ante cuya contem­
plación es difícil dejar de emocio­
narse y aún de amarla. El relato 
de su odisea está recho con todos 
los elementos poéticos que tan 
diesíran-jente sab'a manejar aquel 
Ilustre escritor poeta, y así, toda­
vía hoy, la lectura de esta bella 
historia de amor impresiona y en­
canta.

Ha sido, pues, un acierto su in- 
’clusión en la Colección Centauro 
que publica la casa Acmé.

definitivamente muerto.
Los diez sainetes que se in­

cluyen en este volumen han si­
do seleccionados por el experto | 
crítico Tulio Carella, quien fir- । , .
ms además el estudio'prelimi- i ñero heredado, dom o tantas 
nar y las notas ilustrativas de otras cosas, de España, tiene 

____ > _ 1 nmharm características crio

caz en manos des lector que 
no haya conocido la- época bri­
llante del auge sainetéril. Gé-

cada pieza, así como losboce- sin embargo características crio-

Cuentos Romanos

tos biográficos de los respec­
tivos autores.

El antologo considera que el 
título del libro esquiva toda 
posible discusión, reputada es­
téril, acerca de la separación 
del teatro argentino del uru­
guayo, criterio acertado.

“El sainete criollo” es el pri­
mer intento formal de rescatar

PREMIO EDITORIAL LOSADA S. A.
Sññ»

La Editorial Losada 8. A. convoca a un concurso de novela 
con un premio único de 25.000 pesos moneda nacional. Las obras 
presentadas deberán ajustarse a las condiciones siguientes:

Artículo 1’ El autor deberá ser un escritor de lengua caste­
llana, sin exclusión ni residencia.

Articulo 29 Los originales serán novelas inéditas de no menos 
de 60.000 palabras, estarán escritos en castellano y serán presen-; 
tados en tres ejemplares antes del 31 de mayo de 1958, fecha en 
que su admisión será cerrada de manera absoluta.

Articulo 39 Los originales estarán firmados con un seudóni­
mo e irán acompañados de un sobre lacrado en cuyo exterior 
constará el seudónimo y en el interior el nombre del autor co­
rrespondiente. ...

Artículo 49 El resultado del concurso será dado a conocer 
dentro del mes de agosto de 1958 En-la misma fecha se liaran 
púbicos la fecha de entrega del premio y los nombres de. los 
escritores del -jurado '

Artículo 59 El autor de la obra premiada percibirá, además 
de ios 25000 pesos moneda nacional del premio, «1 /"^L ^e 
derechos de autor correspondientes a una «rada ae Lvoo» ejem 
piares, que se hará de la obra premiada. La obra seguirá 
siendo propiedad de autor. , .

Artículo 69 La Editorial Losada S. A. ¡gestionará 1as e^dicío- 
nes francesa, italiana e inglesa de la obra premiada con casas 
editoriales de reconocida competencia : ...

Artículo 79 La Editorial Losada S. Á. se resérrá asimismo el, 
derecho de editar, en las conditíonés habituales y en él plato «te 
un año, otras obras presentadas a conwittso. , r ' . \

Artículo 89 El premia no podrá -,ser declarado desierto por 
ninguna ratoné _ - ' • — ' V . ,

Los originales deberán remitirse a: Editorial Osada S. 
Concurso de novela 1958, Aisina 1131, Ruenos Aircs. Los autores 
que no resulten premiados podrán retirar sus originales a partir 
del i» de septiembre del año e» curso-—

Autor, Alberto Moravia- Editorial 
Losada. Buenos Aires.

La maestría narrativa de Mber- 
to Moravia, considerado como uno 
de los primeros novelistas italia­
nas contemporáneos, se refleja 
plenamente en esta serle de reía-| 
tos cortos que en número de se­
senta y uno componen un grueso 
volumen.

Aparte la unidad, que se deriva 
del estilo, la técnica y testa los 
conceptog psicológicos y sociológi 
eos del autor, los mencionados re­
latos tienen de común la doble 
realidad de yus siempre versan 
sobre personajes de la clase baja 
de Roma y se desarrollan en los 
barrios pobres, los ambientes mí 
seros y los suburbios de. la capital 
de Italia.

Fiel a sus inveteradas tenden­
cias, Alberto Moravia nos presento 

! un mundo de gentes que constitu­
yen un verdadero muestrario de 
los defectos, pequeñeces y ridícu­
los de la especie humana, cuando 
no de lo hediendo, lo sórdido y lo 
miserable. Pero todos los cuentos, 
sin excepción, están compuestos 
con tanta vida y tan fuerte PE 
expresivo, que se leen con el di® 
yor interés.

Algunos, como los titulados “No 
ahondes”, “Despilfarrador”, ® 
bebé” y “Viejo estúpido’’, podrán 
figurar dignamente en una anto- 

- logia dé lo® mejores cuento».

lias que lo hacen personal y 
diferente. Pero todos podrán 
observar en el compadrito por­
teño, de pantalón ceñido que | 
se quiebra en el ritmo del tan- I 
go, al trasunto ultramarino del | 
“majo de plante” de don Ra­
món de la Cruz que corre por 
la pradera de San Isidro tras 
la maja, —desnuda o vestida— 
que Goya inmortiliíó.

La selección de Tulio Carella 
se abre con “El amor de la es­
tanciera”, pieza en verso de 
musa anónima. Inc'uye, ademas, 
sin atenerse a un estricto or­
den cronológico, "Los devotos , 
de Nemesio Trejo; “Gabino el 
mayoral”, de En-ique García 
Velloso; “Fumad >s”, de Enrique । 
Butaro; “A fa’ta de pan’, de 
Pedro E. Pico; “El velorio del | 
Angelito”;'de Carlos R. de Pao- 
li- “El debut de la piba , de 
Roberto Cayol; “La fonda del 
pacarito”, de Alberto Novion; 
“La Ribera”, de -arlos M, Pa 
checo; "Entre bueyes no hay 
cornadas”, de José González 
Castillo; “El candidato del pue­
blo” dc José A. Sáldias; ’Tu 
cuna fué un conventillo”, de 
AlbOrte Vaca^-o y 
nía”, de Armando Discépclo.

Antonio SALGADO

del olvido producciones nota-iseota U oiviao producciones noia- 
. Pasodoble J bles de la escena rioplatense, 
rusta hacerme - - - - - -

Pasodobl&

SE TUS FUES'l 
tanguillo , g 
’O UNA GÜITVg 
OF «lilong®' W

muchas de ellas agotadas y de 
difícil adquisienón, con textos 
incorrectos. Sería tarea nobilí­
sima, para la perduración de 
los valores del teatro nacional,

1 saIvar del peligro de perderse, 
Galicia. i por falta de impresJón y reim- 

g SANTAND®al presión adecuadas, muchas de.1^MURCIA. ¿o*1*? 
8 VIZCAYA^*

419 M^H
WA

^ch^j

las obras de los comediógrafos 
rioplatenses; con lo que, a la
Par, se brindaría oportunidad 
para alguna reposición' escé­
nica.

c? Tulio Carella, en el ensayo 
prelimir, esboza una historia 
W .sainete, con su evolución, 

^pintoresquismo. sátira política 
y demás reflejos de las cos- 

MMres de la época. Trabajo 
áltente, al qué deberá recu- 

Wirse cuando se trate de ha* 
«lar del sainete criollo, avala 
« antología y la torna más efí-

Carren.ro


DICEN LOS VASCOS?

NOSOTRAS QUEREMOS LA SOLUCION REDUl
Desde fuera se Han aecho sugestiones en el sentido > coleea “Tierra Vasca”, órgano ; piurinacioñalidaa es:; dÉHI"- ^eS/Naconalista Vasca,%ue resolto, perp-sin^ede que ios repuOl canos españoles deoen entenderse con

los monárquicos, naoa menos que para instaurar p
visionaimenie" ia monarquía y luego. . . ya veremos.

Pero dejando de iadc esa descabellada proposición 
¿quienes son ios ' rñonarqulcos? Demasiado sabemos, y 
lo saben ellas que el pueblo no lo es. que no 10 son 
lo» trabajadores, ni los intelectuales m. ios nacionalis­
tas vascos, catalanes y gau-egos: por nc serie nadie, ni 
los falangistas. Entonces ¿quiénes son? Son los “coro- 
nitas" ios señoritos prepotentes, ios que estás naciendo 
buenos negocios con la dictaduia v siguirían nacién­
dolos con .»« monarquías: son. . ¿quienes más? Nadie 
y tendrían como punto de apoyo si vario si tío se apo­
yaran en si Ejercite v en la iglesia.

Cuando los socialistas pactaron coi ios monárquicos, 
para ver de nailai una salida al franquismo, una salida 
decorosa por mpuesto. se encontraron con que no na- 
bían pactado .con nadie. Esa lúe ia única causa del 
fracaso. Porque eso es si monarquismo español: nadie. 
Menos aún; es un valor negativo, porque aquellos que 
bemos citado erren que España es ellos, que los au­
ténticos intereses de España son sus particulares Inte­
rese-, que sus privilegios personales v sus rancias so- 
berb.’as. sus apellidos sonoros, son los único serio que 
hay en España. ¿Y entendernos con esos? ¿Para que?

Pocas o muchas, es la monarquía la que tiene posibi­
lidades de ser restaurada en España 'de la noche para 
3a manana, en up conciliábulo celebrado entre monár- 
■quicas del sable, de la bolsa y de la mitra: y. en cam­
iño. la República tendría que llegar, v es" es lo deco- 
fos;. por unas eleccione, como en 1931-

Bien ¿v que? Seria ingenuo poner la menor esperanza 
jeonfesabie en ta monarquía, que si desde hace siglos ha 
sirio mala para España, ahora, dada >a mentalidad del 
pueblo, sería mucho peor. Suele citarse a Inglateria. a 
(Dinamarca .a Suecia, a Noruega para cantemos las bon- 
fdades del régimen coronado sin tonel en cuenta que 
J®sae monarquías son magnificas repúblicas, en las cuales 
(gobierna el pueblo por medio del Parlanu nto que elige

; del partido de Acción Nacionalista Vasca, <ne t 
i a^afece en Buenos Aires, ha publicado en su nú- ' 
{ mero de Febrero el artículo que reproducimos ¡ 
, aquí y que sin duda refleja el pensamiento de la | 
j casi totalidad de los vascos. (

libremente, y no e, rev. Por apego a la tradición, esas 
nac ones están conformes y nasta comentas con tener 
reyes: pero a ooiiciie.on de que NO 10 sean,

¿En España? ¿Y nada menos que queriendo sentar 
en si trono a vn pretendiente que desciende dilecta­
mente de ia Casa que 'a arruino, y que personalmente 
ha dado prueba’de una versatilidad que io incapacita 
para ser tomado en serio? Pero es que si se lograra en­
contrar un rey al estile nórdico, con su educación po­
lítica V con su temperamento, tampoco sé conseguiría 
nada, porque en España nc nan sido .os reyes los peo­
res. con naoer side tan malos, sino las gentes que los 
han rodeado, y esas gentes son hoy las mismas de 
siempre.

Y si todos lo sespañoles. demócratas deben rechazar 
, la solución-^nonárqujca. los vascos, por referirnos ahora 
' únicamente a nosotros, más aún. Nuestro problema fun­

damental y más urgente, el de la libertad ,.nacional, . 
no solamente no seria resuelto por la monarquía, sino 
que seria remachada la situación actual. —

No nay, para España ni para nosotros concretamente, 
más solución buena que la republicana. Suele decirse 
que las dos Repúblicas la de 1873 y Ib de 1931, fra­
casaron, cuando lo cierto es que las ^fuerzas ar­
madas al servicio de la monarquía, no les dieron 
tiempo ni para fracasar. Pero nosotros estamos en el 
caso de decir a mucho? republicanos que su gran error 
fué el de no haberse atrevido a serlo comb únicamente 
se puede ser en España: adolecieron aunque parezca 
paradoja, de no pocos vicios monárquicos. En España,

problema: político que surge naturalmente, 
piurinacioñalidad es de ‘ tai importancia,' nUEj'¿SO 
resolverlo, pero- sin dilaciones' irritantes “sin 
sin reservas mentales;'Sin■:resoíyér>é&á„.cuestió^ 
puede gobernar üsmüoráMsEi^ ^sn Éspaflai®^ffi 

Si por una inteligencia éntre Fránqo, la ñoW«¿v-;; 
Ejército, la iglesia, y los? grandes ,,patronos, -se'^^Ñ 
ciera la monarquía en España ¿qué problemas ‘reSh 
vena? Nc el nuestro, el de' nuéstrá 'libertad 
porque la monarquía española, ha'sido siempre'y 
ría siendo centralista .uhifóririadora anuiadora'de^S 
particularidad, con ep fin de.afianzar su poder n'rnss 

Pero es que nosotros, ácíémiás ide^vas'cos, sflSS

í t«a 
¿a i tt1 
s ^

tiempo, somos personas x tenemos-
«vemos que no resolver i» rsnipoeo si de la 
cial que se debe a los trabajadóreé; ■ te> 
nó sólo los patronos sino tariibien toda la nobleza ? 
mismo rey. porque ía dase obrera es pata 
tan despreciado come temido. No él de >« libsMMW 
conciencia, porque a ello' se opondría, como 
la Iglesia. Ni la ubertud de pensamiento 
que eso es un peligre para todos ellos. -Ni él 
económico, porque para los monárquicos no hay 
economía respetable que la de ellos. ¿Qué, entoúéS' 
¿Para qué querríamos una monarquía? - iloC?^ 

Nosotros, los vascos, que, tenemos una Idea clara dé' 
nuestro derecho a la libertad nacióhái; que apreciamos 
en todo su inmenso valor la libertad Personal; que-can-- 
prendemos y sentimos el derecho dé los trsbsMM^ 
a ia justicia social; que defendemos' la 
ciencia; que veneramos nuestras seculares 
democráticas, no podemos aceptar, ni cocho KWM 
siquiera, una solución monárquica,' que es Í>EeW«^ 
y por tradición la antítesis de todo eso. ,< ,'

Nosotros queremos ■ la solución republicana, .jñMM 
ramos que los republicanos lo seaír auténticamente,-cal 
todas sus consecuencias, sin resabios monárquicos pata 
que la inteligencia sea posible y para que la MMHG 
cia pacífica y fecunda sea un hecho real. j!
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HOMENAJE A ALBERT CAMUS

POR LOS ESPAÑOLES Y LOS AMERICANOS LIBRES
HABLO EL EXPRESENTE DON EDUARDO SANTOS

PARIS. (OPE). - En homenaje al ilustre escritor Albert ™-o^y X*^
©amus, con motivo de haberle sido concedido el Premio Nobel 
de Literatura, se celebró una comida, a la que asistieron ñii- 
®erosas y distinguidas personalidades de distintos países.

nuestro dolor y nuestra indignación

NUEVA YORK, (OPE) — La revisita “Ibérica” publica! 
su número de Febrero el texto del telegrama siguiente:] 

Febrero, 7, 1958 . I
Presidente Dwight Eisenhower ,

si Seño 
írrencú 
’eatroi 
^rrvsüc 
AcWüt

Ent re los concurdentes, se en- । 
©entraban el jefe del gobierno re- [ 
grublicano español, don’Félix Gor- i 

,Mn Ordás; el presidente de la | 
'©eneralldad de Cataluña, don Jo- , 
-« Tarradellaa; si presidente del i 
Gobierno So Euzfcadi, doctor José' 
Antonio de. Aguirre, y varios mi- 
aistroB. consejeros y diputados

- /A lo3 postres, hizo uso de la p»- 
SÚbra ei ex ministro francés M. 
®outet, quien os refirió a la ads- 
eripción del escritor y tnvo un rs- 
Msrüo para loa dos escritores de 
tatgua castellana, que en estos úl-
6imos años obtuvieron el 
^tobeí de Literatura: la 
©abriela Mistral y til 
^uan Ramón Jiménez.

Premio 
chilena 
español

Seguidamente don Eduardo San. 
tos, ex presid nte de Colombia, 
habló a nombre de los españoles y 
americanos amigos y admiradores 
de Camus. .

“Hay aquí —dijo— alrededor,'de 
nosotros, varios eminentes dudado- 
nos españoles que, con mayor au­
toridad que yo, habrían podido 
expresar la gratitud profunda de 
la democracia española por vues­
tra constante simpatía, tantas vs- 
c s expresada con un valor y una 
sinceridad apenas iguales a vues­
tro desinterés. Pero quizás han 
pensado que, entre usted y yo, n». 
cidos fuera de la península Ibéri­
ca, existe un lazo común: nuestro

ante las desgracias injustas que 
ella sufre, nuestro ferviente deseo 
de que un aura de libertad, plena 
y fecunda, se levante pronto’ sobre 
esas tierras sedientas de verdad 
y de justicia.

Por eso, querido señor Camus, 
me han elegido a mí, para que os 
diga lo que no necesito deciros, 
porque ya lo sabéis, Usted ha sido, 
sin reserva, el amigo de las horas 
aciagas on las que se conoce la 
perfecta Inusticia y a menudo la 
soledad que rodea a los vencidos 
fieles a una causa que no puede 
morir. Esa rara amistad, de la que
usted es 
jamás.”

“Señor 
hombres 
América,

un modeló, no se olvida

Camus: nosotros, los 
libres de España y de 
libres incluso bajo la U-

Pordioseo de Dólares Para el Franquismo 
t MADRID (OPE), — En un hotel de esta capital s¿ celebró el 
Sbanquete organizado por la Cámara dP Comercio Americana en Es- 
goaíia. Presidió el emlbajador de los Estados Unidos y el discurso de 
Rúbrica estuvo a cargo de Martín Artajo.
L Dijo, el ex ministro franquista que la contribución americana al 
©eBUrfeimiento de España es notoriamente insuficiente. Por un lado, 
®®< lamentó de que España hubiese quedado excluida de los beneficios 
Del plan Marañal!, sin «pie luego haya recibido la contribución corres- 
foondtezita a esa preterición. Por otro, advirtió que la aparición d« la 
swwilba dé hidrógeno y de jos proyectiles dirigidos de largo alcance

F Sos lo MS Se SSkiSW a Lid ayuda militar, mañifestó que fué corta 
peed® sus orígenes y hoy sZ hisuiHciente.
L . En cuanto á la eocómtea, se quejó do que «i suministro de bienes 
W capital no ha bastante para dotar a la economía gapasióla de
Ass medios esenc pasa alcfeaaa-r una producción proporcionada a
Pris necesidades.
! ’' Terminó alargando k« mano abierta? o sea lloriqueando para que 
tos norteamericanos aumenten sus dádivas'al franquismo, a fin de 

«Me éste pueda seguir oprimiendo-y explotando al pueblo español.

Casa Blanca, WASHINGTON. i
Señor Presidente: Estamos informados de que el gobieM 

no de Franco en España ha solicitado otros treinta miñoñeq; 
de dólares de vuestros Fondos de Emergencia, en adición L 
a los veinte millones concedidos anteriormente. Con todo reU, 
peto, nos permitimos llamar su atención sobre el hecho, quel 
no^a tenido publicidad, de la brutal represión en España] 

llevada a cabo en estos últimos meses, j
Durante las últimas semanas, unoá doscientos univergi* 

taños españoles y trabajadores de Madrid, por la simple - 
sospecha de ser opuestos al régimen de Franco y por la i 
acusación ir-fundada de ser comunistas, han sido detenidos I 
y muchos sometidos a torturas. Al aumentar la ayuda’ si* 
nanciera al dictador Franco, intervenimos, en cirto sentido, r 
en los asuntos interiores de España y somos auxiliares Wr 
esa represión. Por eso urgimos que se suspenda toda ayudil 
hasta que se ponga fin a esas brutalidades. I

Estamos perdiendo, a pasos acelerados, las buenas rs-« 
laciones con, el pueblo por nuestro activo apoyo a una dio-I 
tadura opresiva y necesariamente transitoria. Si queremos] 
asegurar, para el futuro, el acceso a nuestras costosas Ñ»MI 
estratégicas situadas en España, sería conveniente tomar! 
hoy mismo otro punto de vista en nuestras relaciones cqn elj

Respetuosamente, Norman Thomas, Víctor LvuLAW
Respetuosamente, Norman Thomas, Cíctor Reuther,] 

Francés R. Grant, Robert J. Alexander, Louise Grane, de! | 
Comité de la revista “Ibérica”. ’ ... |

M Vía
u qm

-.sentí;

■1 los

COMO FUE DISUELTA LA GUARDIA MORA DE NW
LONDRES. (OPE.). — El corresponsal en Madrid Sol.«»E-M 

legraph” dice que la disolución de-, la guardia .mora do FrancfcMs 
consecuencia del ataque perpetrado en noviembre por los E«Wj 
marroquíes contra la colonia africana de Ifni. La guardia, kanusa» 
por 200 a 300 moros mandados por oficiales españoles, prestaba sñ°- 
vicio e» la residencia del general Franco on El Pardo. , . >íj/j

ranía, porque nosotros no la hemos 
aceputado jamás, como no la han 
aceptado los millares y millares de 
venezolanos que han luchado heroi­
camente para liberar su patria, 
gloriosa entre todas, nosotros vs- 
mos en usted el símbolo de lo que 
Francia ha sido siempre para nos­
otros: la Francia de "los díaa de 
gloria’’, del pensamiento libre y 
cláro, de la libertad sin fronteras; 
la Francia que tantas veces nos 
ha dado motivos para- señar, que 
nos ha proporcionado libros que. 
nos guían a través de la vida, ba­

Se cree que las autoridades em- , 
pezaron a inquietarse hace unos 
meses al pensar en la impresión 
que podían causar en los compo­
nentes de dicha Guardia las ten­
dencias' nacionalistas marroquíes. 
Tenían la certeza de que los com­
ponentes venían siendo "trabaja­
do?” por agentes del Istiqial, par 
tido en el que no faltan elemen-

za, que por si sola A. la respues­
ta a tantas inquietudes. humanas”. 
. Finalmente,’ Albert Camus pro­
nunció'un bello discurso de agra­
decimiento. Subrayó la presencia’ 
de los exilados españoles, con los 
que tiene una comunidad de san-
gre y a los que

jo la fuerte luz de la razón y con1>(e,ombatlente3 ejemplares’
el apasionado amor a la libertad;
la Francia que ha sido y será 
siempre la esperanza del mundo, 
porque ella abrió las puertas de la 
esperanza bajo la égida de la 
igualdad y la fraternidad de los 
hombres y con el odió al desposte’ 
mo; porque ella encarna la belle-

presentó como
de la li-

bertad.
Se leyeron numerosas adhesio­

nes, entre ellas la del presidente 
4e la República Española, don Die­
go Martines! Barrio; la del ex pre.
Bidente de la República Francesa,

•qM

tos de tendencia comunista. ’ ^ 
■ Se estimó que .el-, general. WP; 
co est aba corriendo un. peHgtoiW.^ 
necesario y según noticias. W^¿ 
denles de medios bien informa®»; 
la disolución de la guardia mo» 
y su sustitución por. un» uniM^ 
española fué llevada a cabo » M 
dos de la madrugada üs úñen­
los primeros días de diciembre^ 
Más tarde, sus componentes f^ 
ron enviados a Marruecos en . 
queños grupoSj tras haber ’^ . o.; 
como, indemnización el sueldo 
dos años. ' i

la creación., de ls M»rül» 
por vi general 'Franco se 
al hecho de,que en su >^'ñ» 
mUitn'r en árruscvs ten!» « 
-estima al soldado marroquí. 
e¡ luche es que, em-re ei r- 
osprñol, la. diada gi»^»» 
nunca popular. Esta RCJ‘, —(j^j 
dría explicarse por la emun- -
rí.’ de'que oí oencral l^-nrro

M. Vincent Aurlol, y la del ilustré sirvió de tropas mi 
escritor Andró MalrauX. '
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